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AL  ver atravesar por »iancia mis camaradas de 
la División A zy l camino de Alemania: al ver­
los en Alemania camino de Rusia: al encon­

arlos, convalecientes en algún hosp.tal italiano: y lue­
go. aquí tornados a España (cam.sa azul, boma colora­
da. traje militar y  un distintivo ¡mper.al del Fuhrer so­
bre el pecho)— me he preguntado siempre: éEstamos 
en tiempos de Carcilaso J> Carlos V  P”  "¿ N o  es esta, 
otra vez. la Edad de Oro (un Pastor y  una CreV solo 
en el suelo) — concedida por el cielo a la Infantería es­
pañola?"

Porque una cosa es cierta: IM P E R IO  e IN C A N ­
TE R IA  E S P A Ñ O L A  son siempre, como sinónimos. 
en Europa. _ .

Existió la Infantería española— la leal intanrería celti­
bérica— cuando existió el Imperio antiguo (el Romano 
y el Visigodo).

Dejó de existir casi en la Edad Media (salvo la  tra­
dición almogávar)— cuando el Feudalismo antumpenal 
introdujo la Caballería como elemento decisivo de aque­
llas guerras de partidas, de partidos y castillos.

Volvió a existir Infantería en el Renacimiento del 
Imperio: siendo España, otra vez. la creadora de los 
mejores Tercios, bajo el mando inspirado de Gonzalo 
de Córdoba, según reconocieron desde Maquiavelo a 
Guicciardini, al calificar de “ incomparables a nuestros 
infantes y de “ habilísimos para la defensa y los asaltos".

Con la nueva Edad Media que fué el "Romanticis­
mo democrático" (siglos X V I I I  al X X ) — la Infantería 
española dejó de prevalecer otra vez, dando paso a las 
reformas suecas de Gustavo A do lfo , a los fusileros de 
Luis X IV  y a los granaderos de Federico II. Quedan­
do nuestros soldados, como tropilla colonial y  modesta 
— aunque siempre heroica— (ros y traje de rayadillo) 
Para Cuba, Filipinas y el Barranco del Lobo.

Se ha necesitado queda Democracia liberal quedase 
«validada por las nuevas ¡deas totalitarias de Imperio, 
para que— a este renovado conjuro imperial— resurgie­
se renovada, portentosa y  magnífica la Infantería es­
pañola por Europa.

*  *  v

Cuando en Alemania me hablan del general Muñoz 
randes y  de mis camaradas— ¡creedme, que los ojos

humedecen de orgullo! ¡Los nuevos T E R C IO S
de España!

íQuién hubiera pensado esta trasformación como re­
pentina y milagrosa? ¿Quién hubiera imaginado que 
squel paisa de nuestra guerra civil iba— inmediatamen- 
e tras la victoria— a cuajar el más excelente infante de 

ropa otra vez? Como en los tiempos de Nápoles, del 
Flandes. de Lepanto y Berbería. ¿Quién 

ac ...lera dicho— si no hubiese sido uno mismo. ¿Os 
añnü ais7 '9 uer‘dos camaradas españoles— que hace diez 

i..08 0 Profeticé en “ Genio de España"?: "Pensad 
yo entonces, 1932— que aquellos españoles que 

;re sobre el mundo, no conocían

E N  E U R O P A
Por G IM E N E Z  CABALLERO

de gentes que se había pasado los siglos pegándose con 
los moritos... Y , sin embargo, de un salto esa España 
se vuelca sobre Europa, América, A frica  y Oceanía. 
Y  las conquistas. Y  llega a civilizar continentes. Y  es­
pañoliza a Europa."

A s í ahora... En Rusia saben ya quiénes son los in­
fantes de Franco. Las tropas del E je y sus aliados 
también lo saben. Y  lo saben en un momento en que 
los nombres más tremendos de nuestra Edad de Oro 
militar vuelven a resonar en la Historia: ¡ lunez! ¡A r ­
gel! ¡Orán! ¡Francia! ¡ Los corsarios!

*  *  -f ,

Muchas veces leyendo los artículos e impresiones de 
nuestros camaradas de la División Azul me parece 
como leer las Memorias imperiales dé Alonso de Con- 
treras, de Miguel de Castro, de Félix Nieto cíe Silva...

Si queréis saber lo que fué la Infantería española en 
Europa durante nuestra Edad de Oro— no os leáis los 
1 ratados de Arte militar — aunque sea muy convenien­
te—  de un Ayora o un Diego de Salazar. Leeros los 
Poemas de nuestros soldados. O  los hechos de nuestros 
poetas. Porque entonces no había— como hoy no vuelve 
a haber— diferencia entre " lo  militar" y. “ lo intelec­
tual” . E l hombre español vivía integralmente, con sen­
tido “ existcncial y totalitario”  de la vida. Pluma y 
mosquete, espada y péñola— constituían ¡guales armas 
de combate, como de nuevo vuelve a  sucedemos en Es­
paña. La guerra hoy, como entonces, ha hecho ver que 
en los militares profesionales hay tesoros de poesía, de 
humanidad y de cultura. A s í como en los hombres es­
pirituales— que voluntariamente van al servicio de las 
armas— también había un fondo insospechado de vir­
tudes heroicas y morales.

H ay  que leerse los dos espléndidos volúmenes— ¡que 
saben a poco!— sobre la "Poesía heroica del Imperio” 
(Editora Nacional) compaginados por Rosales y Vivan- 
co— para tener un panorama claro y  terminante de lo 
que fué la Infantería española en Europa y  en el mundo.

Imprecaciones que parecen de hoy sobre Francia, In­
glaterra, sobre el Oriente. Exaltaciones de nuestros sol­
dados que parecen “ Ordenes del D ía”  y citaciones de 
Franco o del Führer...

Recuerdo— ante todo— aquella Defensa de la Infan­
tería española de Cristóbal de Virues frente a los que 
querían olvidar, burguesamente, su función sublime:

“ ¿A  quien llamáis así, gente plebeya?
¿A  quien 'da reinos, cetros y  coronas 

¿ A  quien así llamáis, a quien se emplea 
en guardaros haciendas y  personas

» * • . • I . %»

Y  recuerdo también aquel soneto d i lernando de 
Herrera, donde en 14 plumazos hace el Atlas europeo 
de la Infantería de España:

" Estos que al impío 7 urco (úoy diría* Ruso)  en cruda 
al Moro, al Angla, y al Escolo airado [ guerra
vencen... Y  al dudado
Francés y al Belga en su cercada tierra.
Y  los Estrechos que el mar hondo encierra.

Bien muestran en la gloria de sus hechos 
que son tus hijos ¡oh felice España! 
honra del alto Imperio de Occidente.

Y  Cervantes— no el del Quijote— sino el de las Can­
ciones a la Armada Invencible, dejaría también el retra­
to imperecedero de la España militar e infanteña:

"Madre de los valle tes de la guerra 
archivo de católicos soldados 
crisol donde el amor de Dios se apura 
tierra donde se ve que el ciclo entierro 
los que han de ser al cielo trasladados 
por defensores de la fe más pura 
¡oh España, madre nuestra.'

Cervantes como Balbuena. como Rey de Artieda, 
como el Capitán Aldana hablan de luceros y de Fe y 
de falanges y de banderas victoriosas tremolando y  de 
una Edad de Oro.

*  *  *

Por eso nuestra Infantería tuvo grandes envidias y  de­
tracciones en el enemigo. Que inventó aquello de las 
Rodomontadas y del Capitán Rajabroqueles... Es cier­
to que nuestra Infantería pudo hacerse, a la postre, fan­
farrona, pendenciera, mendicante y vergonzante. Pero 
fué cuando la Decadencia cayó como una negra noche 
sobre España. Cuando el ex combatiente se le comen­
zó a olvidar, a preterir y  aun a denostar. Haciendo que 
se encanallase y formase bandas de picaros y maleantes.

E l propio Cervantes, ¿no fué el mejor ejemplo de 
eso? Un hí.oe como él en Lepanto y Argel ¡condena­
do a la ir., ria, al estraperlo y a la cárcel! Y  obligado 
a escribir Don Quijote para curarse— irónicamente, de 
ilusiones, de aquellas divinas ilusiones forjadoras del 
Imperio, nacidas en las almas heroicas por las lecturas 
de Amadís y de los Romances de Cabaljerias.

Nuestra nueva Infantería española ha nacido también 
al ensueño de ilusiones y  romances heroicos: con mode­
los de perfectos Amadises como José Antonio.

¡Que nadie intente desmoronar en nuestros Comba­
tientes y Mutilados tales divinos ensueños, manchándo­
los con el Desengaño y el Desencanto! ¡Atrás toda me­
lancolía y  decepción!

Camaradas: la nueva Infantería española no ha hecho 
sino nacer, alborear, prepararse. La Edad de O ro falta 
todavía. ¡ Y  hay que ir a su conquista!

¿Quién dijo cansancio? En el horizonte se alza otra 
vez el sol de las grandes horas: la gloria de hechos in­
mortales: la dulce y  arrebatadora palabra de ¡ IM ­
P E R IO !

¡Infantería española! ¡P o r  Dios y  por Elspaña: ¡en 
pie y  en marcha!
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NUESTRA INFANTERIA EN 
TIERRAS DE AFRICA

S I  a  tantas tierras del mundo ha 
llevado la In fan tería  española el 
lustre y  honor de nuestras armas, 
en ninguna como en las de A f r i ­

ca ha dejado impresión más patética de 
heroísmo, abnegación y  sacrificio.

Las  gentes que hoy bogamos por el 
m ar sin lím ites de la  media edad y  que 
hemos acogido entre nuestros recuerdos 
como cosa todavía v iva  los recuerdos de 
nuestros padres, abarcamos tres etapas 
de la  acción española en M arruecos: la 
de las campañas del 60 y  del SS, con su 
O 'Donnell y  su M artínez Campos; la  de 
1909, con su general M arina y  su general 
Pinto, y  la  de 1921, a la que fuimos lla­
mados com o reclutas...

¿E n  qué ciudad española, en qué fa ­
m ilia no hay recuerdos aún vivos de aque­
lla  campaña del 60 y  de sus heroicos ba­
tallones de Cazadores? Una crónica no­
bilísima tiene esta campaña: e l «D iario  
de un testigo de la  guerra de A fr ica », 
de D. Pedro Antonio de Alarcón. E l au­
tor de «E l  sombrero de tres picos» fué 
soldado raso de un batallón de Cazado­
res, asumiendo en su personalidad ese 
doble carácter de escritor y  de soldado 
de tanto abolengo en nuestra H istoria. 
L a  guerra del 60, aunque afectase un aire 
de cruzada que no guardaba proporción 
con sus inmediatas causas ni con sus con­
siguientes resultados, produjo el efecto 
salvador, dentro de España, de aventar, 
siquiera temporalmente, los miasmas de 
una mezquina política enojosamente lit i­
giosa y  partidista, angosta y  antinacio­
nal, unificando las voluntades españolas 
en el-derrotero  común de una empresa 
patriótica. Es el resurgim iento de un ideal 
preterido y  olvidado e l que hace escribir 
a  D. Pedro Anton io de A larcón en e l pró­
logo de su libro': «Cuando m is inclinacio­
nes individuales principiaron a  convertir­
se en aspiraciones colectivas y  a dilatarse 
por e l horizonte político, y a  no fué m ero 
deseo de cumplir una peregrinación ro­
m ántica lo que m e llevó a soñar de nue­
vo con la  cercana M orería, fué e l con­
vencim iento de que en A fr ic a  estaba el 
camino de aquella verdadera grandeza 
nacional que los españoles perdimos...; 
fué el ver tan claro com o la  luz del sol 
que la  política exterior de la  nación es­
pañola debía reducirse a  una constante 
expansión m aterial o moral, guerrera o 
política, comercial o religiosa, civilizado­
ra, en una palabra, hacia aquel continen­
te  que se percibía desde nuestras costas, 
y  en e l que ya  teníamos asentada la  plan­
ta ; fué, p6r último, el tem or de que, en 
otro caso, Francia  o Inglaterra , o las dos 
juntas, nos arrebatasen esa misión p rovi­
dencial, dejándonos bloqueados entre los 
mares y  e l Pirineo y  privados de todo ho­
rizonte en que desenvolver la  actividad 
do nuestro pueblo, que no siempre ha de 
estar condenado a  destrozarse en guerras 
c iv iles.» P o r  fortuna, a  través de todas 
las etapas de nuestra v ida nacional co­
rre, más o menos oculta, aunque siempre 
circulante y  viva, la  vena fluvial de nues­
tro  irrenunciable mensaje, e l mandato de 
nuestro v ie jo  y  glorioso destino. Es como 
el «e je  diam antino», como la  medula de 
una personalidad nacional, que ninguna 
calamidad o desventura, ni las que los 
propios españoles se buscan, a  las veces, 
podrá abatir ni torcer. Que en A fr ica  es­
taba e l camino de aquella verdadera gran­
deza nacional que los españoles perdimos 
lo prueba e l ahínco que la  gran Keina 
Isabel la  Católica puso en aquella cláu­
sula de su testamento, tantas veces re ­
cordada a este propósito, y  que ordena a 
todos los reyes sus sucesores «n o  cejen 
de la  conquista de A fr ica  y  de pelear por 
la  fe  contra los Infleles». « L a  política de 
España en A fr ica — dice el Sr. García F i-  
gueras en su obra «M arruecos»— tenia 
que ser la  lóg ica  continuación de la  R e ­
conquista», y  c ita  este ju ic io  del «Id éa- 
riura español», de G an ivet: «L a  política 
de Castilla  era a fricana o meridional, 
porque la  tom a de Granada y  la term i­
nación de la  Reconquista no podía ser el 
últim o golpe contra los m oros; entonces 
estaba aún pujante el poder musulmán, 
y  debía temerse una nueva acometida, 
pues e l mahometismo lleva  en sí un ger­
men de violencia que hoy parece extin­
guido y  mañana reaparece encarnado en 
un pueblo m ás joven y  de nuevo le  da ca­
lo r  y  v ida ; y , aparte de esto, era lógico 
que la  respuesta se acomodase a la  agre ­
sión, que no lerininara en nuestro suelo 
invadido, sino que prosiguiera en e l te rri­
torio de nuestros invasores.» (La  políti­
ca africana era m uy natural después de 
terminada la  Reconquista, y  si a  e lla  hu­
biésemos consagrado todas las fuerzas 
nacionales, hubiéramos fundado un poder 
indestructible, tanto porque nacía lóg ica­
mente de nuestra historia m edieval cuan­
to  porque no hubiera chocado con los in ­
tereses de Europa.»

Y a  en tiempos de la R eina  Católica,

Santa Cruz de M ar Pequeña y  M ell- 
11a (1497) habían venido a manos espa­
ñolas. Sólo habían transcurrido cinco años 
de la  conquista de Granada. Se hacia pre­
ciso salvaguardar las costas meridiona­
les de España de la  acción de la  p irate­
ría  berberisca. E l Cardenal Cisneros fué 
el primero que, con la conquista de M a- 
zalqu ivir y  Orán, comenzó a  cumplir, con­
tra  viento y  marca, las disposiciones tes­
tam entarias de la  gran Reina. ¿Cómo no 
fué encargado Gonzalo de Córdoba de asu­
m ir e l mando de los expedicionarios? Co­
mo el R ey  viudo, D. Fernando, apoyase 
su indecisión en esta empresa con el tes­
timonio de sus arcas exhaustas, e l Carde­
nal corrió con los gastos de la expedición. 
Cisneros sign ifica el punto de partida de 
la  consolidación de nuestro poder en M a­
rruecos. Capitaneó las huestes expedicio­
narias, a  las órdenes inmediatas del Car­
denal, Pedro N avarro , extraña m ezcla de 
aventurero díscolo y  aguerrido m ilitar. Es 
m uy interesante la relación de lo que N a ­
varro  pidió a  Cisneros para iniciar la  ex­
pedición: «10.000 soldados de picas y  co­
seletes, 8.000 escopeteros y  ballesteros, 
200 azadoneros, con picas, palas y  azado­
nes; 2.000 hombres de a  caballo (500 de 
armas y  los demás jinetes) y  200 esco­
peteros de a  caballo. Para- su manteni­
m iento y  transporte pidió 20.000 tonela­
das de navios; diez galeras, y  en ellas, 
15.000 quintales de bizcocho, 2.000 fane­
gas de cebada para los caballos, 1.600 bo­
tas valencianas de agua para beber, 1.200 
quintales de carne salada, 500 de queso, 
600 de pescado cecial, 800 barriles de sar­
dina anchoa, 300 botas de aceite, 700 de 
vinagre, 300 fanegas de sal y  500 botas 
de vino, con toda la  artillería  ordinaria

que conviniese para 150 velas y  diez ga­
leras, y  con especialidad cuatro cañones 
gruesos, dos pedreros, seis gerifa ltes y 
cuatro culebrinas de desembarque, con el 
repuesto necesario de plomo para balas, 
pólvora sin cuento, hierro, herramientas, 
picas, coseletes, escopetas y 70» acémilas 
para las municiones y  servicio del R ea l.» 
(P .  Fernández de Retana: «Cisneros y  su 
s ig lo ».)

E l heroico y  animadísimo relato de la 
ocupación de Orán (C artas de Cisneros) 
está recogido por Sánchez A lbornoz en 
sus «Lecturas de H istoria de España», y 
descúbrese en é l la acción asombrosa de 
la In fantería  española sobre el rec in to  de 
Orán, que es tomado por asalto hasta los 
mismos adarves, a  golpes de pica y  cu­
chillo. Distinguiéronse en esta acción es­
pecialmente los aguerridos tercios de Ita ­
lia. Conocidas son, por constituir elemen­
tales lecciones de H istoria  de España, las 
empresas de Carlos V  sobre la  Goleta y 
Túnez, las victoriosas empresas de Don 
Juan de A u stria  y  los reveses de F e li­
pe n, poco afortunado en las campañas 
africanas. Pero la  anexión de Portu ga l a 
la  Corona de España, llevada a  cabo por 
este R ey, le  lleva  a la  posesión de los do­
minios, entonces portugueses, de las pla­
zas de Ceuta, Tánger, M azagán, M oga- 
dor. L a  decadencia de España se mani­
fiesta por la  subordinación de la  empresa 
de A fr ic a  ( y  en general de todas las em ­
presas exteriores) a  los pleitos y  quere­
llas internas, que pasan a l prim er plano 
de la  atención pública y  estatal. Durante 
e l reinado de Carlos IV  se abandonaba 
Orán y  M azalquivir. En contraste con la  
orientación de la  política exterior de nues­
tros compatriotas, F ranela e  Ing la terra

se Interesan vivamente por la empresa de 
A fr ica , en la que tienen puestos los oíos. 
En 1830 Francia invadía Argelia y pene 
traba profunda y  extensamente eñ la zo­
na que hoy ocupa.

L a  guerra de 1860 es el primer recuer­
do v ivo  (a  través del relato oral y fami­
lia r) que tenemos de la  guerra de Africa. 
Es la bataila .de los Castillejos, de Wad- 
Ras, la  ocupación de Tetuán. El peso de la 
campaña lo llevan los célebres batallones 
de Cazadores, que ponen la bandera es­
pañola en la torre de! Serrallo. ¿Se habla 
reavivado, a través de dos siglos, nuestro 
mensaje español indeclinable?

Todavía  durante la  guerra de Melilia, 
la  de 1909, poníamos nuestros ojos infan­
tiles en las fotos de las revistas ilustra­
das, en los largos convoyes y  columnas 
de protección de las aguadas, en los des­
pliegues de fuerzas, de uniforme colonial 
de rayadillo, sobre las llanuras sedienta», 
en los penosos accesos de la heroica In­
fantería española a las lomas de Nador 
y  a la  cumbre del Gurugú... E l triste sino 
del general P in to  con sus heroicos hom­
bres copados en e l barronco del Lobo; 
la  muerte gloriosa del cabo Noval y ta 
acción del coronel Larrea  sobre la cablla 
de Quebdana, nos llenaban de asombro.

Y  luego vivimos la otra  etapa, la de 
1921, que es la  de los grandes hechos de 
los Caballeros Legionarios y  los taboree 
de Regulares, la  que nos trae las vivas 
imágenes del Caudillo de España y  del ge­
neral M illán A stray  y  nos muestra todo 
lo que la  tierra  de Marruecos puede dar 
de sí cuando sobre e l mero propósito co­
lonizador se ponen ideales más altos, ba­
sados en e l destino histórico.

L. )L

Una idea 
una realizad

En el año 1882 se construyó en Alemania la  primera locomo-' 
lora eléctrica para minas. T

Perfeccionando esta primera construcción ano iras ano, se 
llegó a  fabricar en el año 1939 la locomotora eléctrica de 
descombro, más pesada del mundo, pues su peso neto e 3  
de 150 toneladas y  puede arrastrar 325 metros cúbicos, con 
un peso total de 1.000 toneladas. Su equ ipo eléctrico 
es de 6 motores con una potencia total a e  2.000 HP.

H-390
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Por JOSE M .a G A R C IA  ESCUDERO

ESTO era en el tiempo en que, siendo 
yo aún lo bastante niño para úseme 
el alma en gana de co rrer ante los 
gastadores, camino ds la parada en 

la plaza d/> la Armería, no lo era tanto 
como para que mis pies pudieran digna­
mente irse tras el deseo. Un día se me en­
candilaron los ojos, hechos a Salgar i, ante 
ma obra que aun siendo, y  bien, de aven­
turas, ño era ciertamente de las noveles­
cas; y ya no se alzaron de sus páginas 
hasta apurarlas. En  tL os  exploradores es­
pañoles del s i g l o  XV/*, de Charles 
t.  Lummis, mis doce años aprendieron 
que los filibusteros de la Tortuga erar 
silo lo que en realidad eran: carne de hor­
ca; y que aquellos soldarlos del goberna-

Mt¡ote"clel s i g l o  a v i » ,  ae Chatres 
r  Lummis, mis doce años aPrendter^  

los filibusteros de la Tortuga eran 
lo que en realidad eran : carne de hor­

ca- y que aquellos soldarlos del goberna­
dor de Jfaracaibo que se les enfrentaban, 
con sus pesados vascos y  sus tardos mos­
quetes, eran lo que sin duda fueron: ca r­
ne de héroes. Pero héroes, para m i, de un 
turnio muerto. Que lo  fra n  de un ynut\do 
cJwo lo aprendí años después. Porque la 
misma historia volv ió  a m í un día de la 
guerra recién lograda; pero viva. Estaba 
¡unto a mi, en la misma trinchera, es aque­
llos otros hombrecillos menudos y morenos 
que a mi lado combatían y  iiiorian. Aho­
ra, por tercera vez, he leUlo el libro de 
mi* primeros años. L o  he releído estreme­
cido de' ansiedad. Pues si hemos de vol­
car a ser— y de esto depende seguramen­
te t i  que la cultura cristiana tenga maña­
na—ello ha de deberse al v igor entraña­
ble de nuestra raza, y  si en tres años de 
guerra hemos aprenditlo que aquello pue­
de ser, un siglo de pelear en las Indias 
■os dite que será.

Puet lo de Am érica no fué  empresa de 
■nos pocos escogidos, sino de un pueblo 

pie, y  no ya movido por el elemental, 
W'irico, instinto de la propia independen- 
<ña, sino por un más alto afán misione- 
n  V ofensivo. Esto es lo que hizo de la 
conquista no anárquica riada de guerri- 
uerot, sino disciplinada victoria  de E jé r­
citos, siquiera fueran éstos harto exiguos 
• improvisados para encajar de lleno en 
nnesiro actual concepto medido y cua- 
mculado de ¡a fuerza armada. Y  es que 
oquello no fué sino la aplicación en gran 
escala del sistema de las concesiones. E l 
¡aturo conquistador— fa l cual hidalgüelo 
"■/oríiina, en general— se las entendiera 

1 el monarca para lograr la real liccn- 
a" ú se ¡os entendía él, luego, con  

s*en gtristera para reclutar sus gentes. 
« o  muc/ws, desde luego. Cortés, ya lo 

'  w, llegó un Viernes Santo al lugar en 
¡andaría la ciudad de la Vera-Cruz 

o nnz,l°'enl°S ^ ‘bres y doce falconv/vs 
ds f 8 ¡^^ueños, cura a la conquista
d k u , ío 'T r!‘ , como cuntT0 Es pailas; Val- 
nar rh -,‘Ú det c *zeo, en 151,0, para domi- 
d» .  e COn cient0 cincuenta españoles 
dsi mn„V.,a caballo; y Coronado, a la caza 
deste de 1* Qaimra, llegó a l extrem o N o r­

te S s t S r v  , r “ cuariea * «■ * «•  <ie
York r n u *  en,re California y Nueva  
Tos- v  o  tremta extenuados compañe- 

“  ta meseía de Nucva

1 *rr& que «n  y  3erena,«a re  fin a nueslra

^  « s  i  *..........
os los versos de Castellanos, con  g en io  

hombres, de 'ío s  setecientos con
9»e emprendió viaje. En cuanto a las ar- 
ma’-  En Jas Instrucciones para la con­
mista de Costilla del Oro, que D. Fernan- 
*> dio a Pedrarias Dávila, sólo se citan  
°'“ lro sabadoquines, dos /aleóneles, trein- 
la ?/ cinco arcabuces y doscientas espin- 
»»<ia«, amén de tresmentas espada, dos- 
™  to« puftalazos de V illa  Real y otros 
'••tos vitorianos, con sus vainas. Cosas 
* 2 ”*®*. « i»  duda. Pero de tan sabidas, oír 

Para apreciarlas, en su grand io- 
”  medida militar, hay que sitien las en 
**• continente sumido, sueco algunos ! » " -  
ñ \ ie la costa, en una bruma sólo ras- 
V *}  por Jas leyendas— la del Dorado, la 
, J a* Siete Ciudades de Cíbola, la do la 
* ra de los Césares, en Putagonia, don- 
maw i  poblaciones «hermoeas como Se- 

y  en las que ese oyen campanas»...—
•«« i " K,9i» OT8e «  aquellos soldados,
•o »"*"* ,trmados con simples picas, o a 
. »mo, con arcabuces, diez veces unís 
t * * 1® que las /lechas envenenadas de los 
dstt^. COn íha<I v&dt> acolchadas por sola 

’  V, * iw °*?á ®rt¡ñet>ia que un pe­
to- J. P * !rero a  lomos de una caballería  

aven tándose, sabe Dios p o r  
n o » t l  Señor, que ellos no, co - 
V Pc,o¡ “  10 ,:n?ho dz desiertos, y selvas, 
ds l ^ r  0,I y  Cfn 1- pesadilla nunca ro la  

'««S enas siempre hostigándoles,
todo v ®  lRvf4<t>lcc contra los que su po­
co* ranirf0”^ 10 lcs vedaba revolverse 
PT°P0rSefZ’ y tpus *** atacaba» en una 
■no. y ” '™ de> cuando menos, diez por 
*os, a iu % jmbar9 °’ acribillados a  /lecha- 
det 4 -  -r™0*  P °r  loe piedras y  los aulü- 
<«* a  «alvajes, usando sus jnosque-

castellanos y andaluces, avanzaban y  ven­
dan . Y  es que antes que exploradores, 
eran soldados: In fantería . Y  la más mara­
villosa que haya existido nunca. Pues si 
ju n to  al Escalda o ante Breda, aún podían 
números o  armas vencer a l genio, ante 
Cajam arca sólo decidían intuiciones y las 
más elementales virtudes m ilitares. Y  no 
porque en las Indias llegaran a fa lta r 
campañas de a lto estilo— tal la de Cor­
tés— . P e ro , en general con pocas doce­
nas de hombres, sólo el va lor individual, 
la astucia, la audacia, las virtudes prim a­
rias del hom bre, más que del arte, de 
guerra, decidían. D ifíc ilm en te  se com ­
prenderá, si no, cóm o pudo P iza rro  dar 
cuenta de un Im perio  que se extendía des­
de Popayán, más arriba del Ecuador, a 
Copayapú, muy al sur de A tacam a, con 
sólo sesenta y  dos jinetes, y ciento seis 
de infante-, la. Y , sin embargo, con ellos se 
d irig ió  a Cajam arca, donde le esperaba el 
In ca  con treinta  m il guerreros, y con 
ellos venció. Sólo uniendo a aquellas v ir ­
tudes un in tu ir gen ia l de la psicología  
del enem igo— cualidad típ ica del genio 
m ilita r— puede explicarse. E n  cuanto al 
te rro r  supersticioso de los indígenas, es 
cierto. E n  Pu erto  R ico  no se resolvieron  
a la  lucha hasta que, ahogando a  un es­
pañol y  llevando consigo su cadáver has­
ta advertir inequívocas señales de des­
composición, se persuadieron de que los 
blancos eran tam bién mortales. P e ro  si 
esto puede explicarnos la prim era v ic to ­
ria , no explica la segunda, ni embota, por 
ello, la admiración. <El s iglo  XV/, por lo 
que afecta a l N uevo Mundo— se ha escri­
to— no tiene paralelo en la historia m ili­
ta r .»  y  en verdad que tam poco lo encuen­
tra  en la  de la In fan tería  la Edad que vid 
a <cuatro Ju lios Césares y  cien S lanleys> 
conquistar, a pie, un continente. C laro es 
que nada puede aquí relatarse circunstan­
ciadamente. Hechos com o la conquista de 
A com a, con ser de los menos conocidos, 
en que setenta hombres escalaron, bajo 
una lluvia de piedras y flechas, una roca 
vertiginosa, bordeada por precipicios casi 
inaccesibles, de paredes aun más que ver­
tica les: inclinadas hacia adelante, basta 
para honrar a aquellos infantes. N o  exis­
tía, es verdad, un verdadero E jérc ito . John 
Chilton, que visitó las Indias hacia 1570, 
cuenta que en La Habana sólo había se­
senta hombres de guarnición. Y  es que 
perm anentem ente sólo estaban los conta­
dos soldados que acompañaban a los m i­
sioneros en sus poblados, y  los que para 
su servicio se costeaban los Virreyes. E l 
del Perú , marqués de Cañete, form ó dos 
compañías, una de a caballo, de cien lan­
zas, con m il pesos de salario cada una, y  
otra de cincuenta arcabuceros con malas, 
a los que pagaba quinientos pesos. Poca  
cosa para tan gran  Virreinato. Carlos P e - 
reyra, en su <IIistorta  de A m érica » ,  es­
cribe  que durante dos siglos y  medio la 
N ueva  España no tuvo E jé rc ito , y M arios  
André, en *E l fin  del Im perio  español en 
Am érica>, atribuye al sistema de gobier­
no e l haberse conservado tdurante más

de trescientos años un Im perio  lejano sin 
E jé rc ito  profesional». P e ro  si no un E jé r­
c ito , E jé rc itos  si hubo, aunque lo fueran  
de pocas docenas de soldados. Puede W yn- 
dham Lewis, con más belleza que verdad, 
p in ta r e l esliendo y  e l b rillo  en los ojos 
piratas»  de los compañeros de P izarro, 
mientras los Andes arden en la puesta 
del sol, y  la  noche <couvrit tout de son 
ailez en ¡os versos de Heredia. La  verdad 
diccnla los requerim ientos previos a todo 
com bate para que los indios «den lugar 
a que estos padres religiosos os declaren 
y  prediquen» ;  y  Quesada condenando a 
m uerte de horca  a dos soldados acusados 
de haber robado unas mantas a  los indios; 
y  el capitán V illagran  persiguiendo a cua­
tro  desertores a través de más de nove­
cientas m illas de desierto hasta apresar­
los. Había disciplina, y  siendo asi, no po­
dían ser piratas aquellos conquistadores, 
sino lo que en realidad eran: «señores sol­
dados»  de España. En  menos de cien años, 
su espada signó e l continente v irgen  con 
el signo del que ella misma era sím bolo: 
la  Cruz. Se cerraba e l capitu lo de la con­
quista  y  empezaba e l tan maravilloso o 
más, de crear, sobre lo que era tribu , un 
Im perio.

Y a  las costas tienen lineas precisas en 
los mapas, donde antes un indeciso tem ­
b lor; pero ya e l enem igo no es sólo el in­
dio. P o r  esos mares campan por sus res­
petos piratas a caza de galeones, e ingle­
ses y  holandeses a caza de españoles, y 
con harta frecuencia desembarcan tras 
¡os amarillos doblones de Su Majestad. En  
el Museo del Podro  dos cuadros de Coste- 
lió  representan dos combates contra este 
nuevo linaje de enemigos. Es el uno la re ­
cuperación de la isla de San Cristóbal, en 
poder de los ingleses y franceses, que en 
1629 logró  D . Fadrique de Toledo, capitán 
general de la Arm ada en e l Océano. Es el 
o tro  la defensa de Pu erto  R ico , cuatro 
años antes, contra los luteranos holande­
ses. A llí fué donde, en un fondo de sol­
d ad os-ca sco  y  arcabuz al hom bro— co­
rriendo apresurados hacia la playa, el go ­
bernador D . Juan de H aro contestó a la 
propuesta de rendición que «s i todo e l po­
der que queda hoy en Holanda estuviera en 
Puerto  R ico , lo estimaría en mucho, por­
que vieran el va lor de los españoles». No  
son guerras las que fa ltan  en este X V II ,  
en el X V I I I .  A l  sur, con  P o rtu ga l, po r la 
coloni i  del Sacra ifiento; a l norte, en la 
Florida. Esto es ya para 1181. A un  le fa i 
tan a las Indias sus E jércitos. Hasta muy 
entrado el X V I I I  no organiza el V irrey  
A m a t el E jé rc ito  colonial del Perú, y el de 
Nueva España el marqués de Cruillas. Y  
de ¡a Península han de acudir regim ientos  
— desde Felipe V  no hay Tercios— con sus 
so’dados de tricorn io  y  peluquín, casaca 
a la francesa y  fusil bayoneta. Y a  había 
sido, en tanto, la sublevación de Tupac 
Am ara en el Perú , para sofocar la cual se 
im provisó un E jé rc ito  de 15.000 hombres 
— en el Cuzco no había más de tres m il 
de tropa regu lar— ;  y  la defensa de Car­
tagena de Indias, en 111,1, V la de La  Ha~

' . .. y |

lJ '

bana, en 1162. Cuando lo  de Cartagena de 
Indias, Blas de Leso, con tres m il hom ­
bres, h izo guardarse a l inglés  Vem on las 
monedas que ya había acuñado para con­
m em orar la toma de la plaza y  que se vo l­
viera con sus tre in ta  m il ingleses. Y  cuan­
do lo de La  Habana, durante sesenta y sie­
te dias, c inco  m il españoles, de los que 
m il ni aun tenían fusiles, resistieron a quin­
ce m il asaltantes y  sólo capitu laron  tras 
perder más de la m itad de la gente, y 
cuando había veteranos que «só lo por la 
respiración se d iferenciaban de los muer­
tos*. U n  heroísm o llam a a o tro  heroís­
mo. E l  de la  tom a de ru eñ os  A ires, ocu­
pado por los doce m il ingleses de Beres- 
ford , por L in iers  y  sus m il españoles, y 
los gauchos de Puyrredon, y  la juventud  
crio lla  de la P la ta . Esto fué  en 1806.

Cuatro años después, y  en Caracas, se 
inicia la independencia. ¿ D e  España f  
Pero  ¿es que eran aquéllas colonias, y  no 
provincias de un Im perio  del que la E s ­
paña peninsular no era ya sino una par­
t e f  ¿E s que cabe enfrentar a lli In fan te ­
ría  española a In fan tería  americana t 
¿ Puedo ceñirme a las glorias de las gentes 
que fueron  con M orillo  buando hable de 
In fantería  española T Guerra c iv il fué  
aquella que desmoronó un Im p e r io ; pero 
sólo en la geografía. S i antes fuim os unos, 
unos seguírnoslo siendo, aunque inmedia­
tam ente no se com prendiera así. A l  hablar 
de In fan tería  española no tengo por qué 
lim ita rm e a esta estrecha península mía, 
sino a la única España que desde el l t  de 
octubre de 11,92 debe exis tir para nosotros: 
las Espa.ias. D e todas sus partes yo  me 
siento solidario. Comunes fueron  antes 
nuestras g lorias ; defensa de españoles y 
americanos fué la de Cartagena de In ­
dias com o la de L a  Habana. P e ro  después, 
mía es la gloria  de B o líva r; y  tuya, espa­
ñ o l de U ltram ar, la  de los vencidos de A ya- 
cucho; y nadie te la arrebate, porque en­
tonces tu  historia amplia y  luminosa se te 
encogerá en m iope anécdota aldeana y  lo­
calista. Es por eso de m i In fa n tería  la 
gloria  de San M a rtin — educado en Espa­
ña, que peleó en Orón, y  en el Rosellón, y 
en Bailen— , cruzando los Andes; y  vues­
tra  la de los Cuerpos peninsulares que alia 
fueron. N o  muchos. Hasta M orillo  no lle­
garon sino 15.625 soldados; con M orillo , 
10.500. En  Ayacrccho, de 10.000 con que 
contaba el V irrey , 500 eran españoles: ios 
demás, indios. La  intervención directa de 
España más considerable fué  de 181!, a 
1811. A llí in tervin ieron los veteranos de 
la  Independencia española. E l regim ien­
to número 5, «e l A ugusto », ganando en la 
Hacienda de las H uertas e\ escudo de ho­
nor con la leyenda « P o r  Uí in tegridad de 
España», y para su defensa del Callao, en 
1821,, el U lu lo  de la Zaragoza de A m éri­
ca ; el de Zam ora núm ero 8, * E l F ie l» ,  de­
fendiendo D urango, casa por casa y  piso 
por p iso; el Zaragoza núm ero 12. que toma 
Com anja, amontonando los cadáveres an­
te la brecha del fuerte... Después de 1817 
todo fué una lenta agonía, que la traición de 
R iego  precip itó. Y  antes, bien poco hizo 
España. Am ericanos fueron quienes lleva­
ron e l peso de la lucha, ora en contra , ora 
a favor de la m etrópoli. Y  este carácter de 
guerra  c iv il lo  corroboró  su m isma irre ­
gularidad. <La organización m ilita r era 
nula en unos y  o tros », dice B ara lt en su 
<H istoria  de Venezuela» ;  y  en efecto, casi 
nunca se vieron fren te  a fren te  más de 
cinco m il hombres por cada parte, en 
aquella guerra cuyo fin a l sonó en Ayacu- 
cho. F ina l de un Im perio . Porque— dire­
mos con Pablo  A n ton io  Cuadra —  ^tam­
bién España a rro jó  a España de España».

La  España arrojada de la propia Pen ­
ínsula sólo se sobrevivía  en su E jé rc ito . 
L o  que de la historia de éste queda por re ­
la tar es casi de ahora. Expedición de P rim  
a M é jico ; guerra separatista de los diez 
años en Cuba... E l coronel D. Juan M ateos 
rela ta  la nuircha de una columna desde 
las Varas a Sancti E sp íritus: <B l batallón 
fo rm ó  en linea... y  sin hacer un solo dis­
paro rom pió  la marcha hacia la manigua 
de donde parlia  el fuego enemigo... E n to ­
nó su h im no, y  conservando la más im pe­
cable alineación... la linea continuó orga ­
nosamente su avance, sin más preocupa­
ción  que la del gesto, com o si desfilasen 
por las oallas de su guarnicYm. Y  asi llegó  
hasta e l borde m ism o de la m anigua.» Esto 
era en 1855. T res  años después... E l 98. 
U n Gobio, no suicida y un E jé rc ito  en pie, 
pero inerm e— no hay armas, no hay bar­
cos, no hay cañones— ;  pobres soldados de 
rayadillo, je lnU es y enferm os, muriendo 
para España y  olvidados por España. Año  
93. Santiago de Cuba. E l Caney. 419 es­
pañoles centra  6.500 enemigos. La  sombra 
heroica  de Vara del R ey  y un ¡V iv a  Espa­
ña! en ojos que mueren besando una ban­
dera. E n  Estiaáa, pan

nuestro  / p .p e r io ,  ryo es té  sola ; su m enoa- 
je sin palub.ae sabemos descifrarlo.
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E N
PO N E R  puertas al campo o  mura­

llas a la mar parecerá cualquiera 
empresa descabellada y fuera de 

lógica. T a l  lo  es también el querer poner 
límites a la acción de la Infantería espa­
ñola por el mundo. Todos los meridianos 
Kan sabido de su valor; todas las razas, 
del peso dé su brazo, y todas las épocas 
han oído el duro sonido de su paso mili­
tar. ¿Pero en Asia también? Naturalmen­
te, en todo el mundo, y  Asia forma parte 
de este mundo.

ESTRATEGIA CATOLICO- 
MUNDIAL

N o  cabe pensar que una nación duran­
te siglos tenga un pensamiento tan coheren­
te consigo misma q-ue subordine todos sus 
actos a una única directriz organizada y 
metódica. Puede, sí, tener un ideal, pero 
en el logro práctico de éste variarán ne­
cesariamente los procedimientos. Por enci­
ma de la conciencia gobernante existe, sin 
embargo, el destino histórico, que condi­
ciona los hechos y  los enlaza por sobre las 
cordilleras, los mares y los tiempos.

Y  este destino supratemporal ha hecho 
el milagro de dar coherencia a los actos 
de España al servicio de un solo y  único 
ideal: el Catolicismo. N o  hablamos a "hu­
mo de pajas” , sino ante hechos eviden­
tes. La  Historia permitió a España el po­
der emplear todas sus fuerzas en la  lucha 
contra el infiel, en los terrenos más apro­
pósito para el triunfo y donde de manera 
más vital pudiera ser atacado. Esta es la 
estrategia católico-mundial.

Y a  el infante Enrique— el Navegante, 
cosmógrafo y  armador de Sagres— había 
Intuido la necesidad de atacar a los infie­
les por la espalda y  toda su vida no fue 
otra cosa que una plegaria para que este 
hecho pudiera cumplirse, hasta que se rea­
lizó con la  llegada de las naves portu­
guesas a Calicut. y los mahometanos con­
tra los que en Ceuta habían peleado los 
portugueses a principios del siglo X V ,  te­
nían su réplica muchos meridianos al orien­
te, en el Indostán. La  formación, sin em­
bargo, de la tenaza0 atacante había de co­
rresponder a España, y  en épocas bien 
distante* y  distintas, procedentes de terri­
torios apartadísimos los unos a los otros.

Dibujemos mentalmente— y  éste es el 
esquema de nuestras líneas de hoy el 
gráfico de la tenaza estratégica trazada 
por España en su ataque al Asia, hacien­
do uso casi exclusivo de la “ reina de las 
batallas", de la  Infantería, cuyo solo nom­
bre fué durante mucho tiempo, en la Edad 
Media, sinónimo de arrojo, valor y victo­
ria. En este esquema veremos un núcleo 
denso— Asia— integrado por mil razas dis­
tintas y  por multitud de religiones, de oue 
esencialmente destacan el Budismo y el Is­
lamismo, rodeado por mares diversos: en 
Occidente, el Negro.y el Mediterráneo: en 
Oriente, los varios riel Japón y rie la Chi- 
na, en relación directa con las rutas de 
los monzones y de América. Este núcleo 
es atacado por España en sus dos puntos 
vulnerables: por el Asia Menor y por la 
Camboja. E l episodio de la Cochinchina 
es un botón de muestra de lo que valia 
la Infantería española cuando todo se ha­
bía derrumbado, pero no entra en la me­
cánica atacante de España.

Tenemos, pues, por un lado, a los na­
varros, catalanes y  aragoneses, actuanco 
por la región dominada por los turcos, en 
plena Edad Media, buscando el rescate 
de los Santos Lugares, o simplemente, el 
mantener alejado al enemigo común de 
Europa. P o r otro, vemos a los caste.lanos 
y  vascos, procedentes de M éjico y Filipi­
nas, llegar al extremo oriental de Asia y 
domeñar a indómitos cambojianos y sia­
meses. Ante la Geografía, el 1  lempo y  la 
Historia, A sia  ha sido estratégicamente 
atacada por dos puntos distantes y por las 
dos naciones peninsulares, formando sobre 
¿la  una verdadera tenaza. E l  móvil: Ca- 
fcEcámo; e l medio: la  Infantería.

A
P o r  JOSE M A N U E L  C O N T IN

A
CASTELLANOS Y  NAVA­
RROS EN LA CRUZADA

Cualquiera poco avisado caerá en fácil 
confusión ante la frase “ castellanos y na­
varros en la Cruzada". N o  se trata, no, 
de la Cruzada antibolchevique de 1936 
a 1939, sino de la auténtica Cruzada, de 
aquélla que organizaron los reyes y seño­
res cristianos de Occidente para rescatar 
los Santos Lugares de las manos profanas 
de los descendientes de Seldjuck, con la 
cruz al pecho. Y  se podrá caer en la 
confusión, porque el aforismo la Historia 
se repite descansa sobre sólida base, y 
cuando un pueblo tiene un destino marca­
do, en toda ocasión lo demostrará, repi­
tiéndose, copiando su misma Historia.

Navarros, aragoneses y castellanos es­
tuvieron en las Cruzadas. Tan difundida 
se halla la especie de que como teníamos 
la cruzada en casa no íbamos a Tierra 
Santa, que hemos llegado a creérnosla 
nosotros mismos. La  realidad es muy otra. 
En la época dura de la primera Cruzada, 
en pleno siglo X I I ,  las tropas señoriales 
eran exclusivamente Infantería y  con ella 
partió para Oriente el conde de Tolosa, 
yerno de Alfonso V I  de Castilla, cuya 
esposa e hija, respectivamente, doña Elvi­
ra, parte también en la expedición, atra­
vesando la Dalmacia. los Alpes Transil- 
vanos y  llegando hasta el corazón mismo 
del Asia Menor.

Como él también va a Tierra Santa el 
conde Rodrigo González Girón, conquis­
tador de Jerusalén con los 15.000 super­
vivientes del grueso de 150.000 que ha­
bían partido de Europa, o el conde don 
Fernando de Galicia, Golfer de las T o ­
rres y Pero González Romero, que man­
tuvieron singulares y  famosísimos combates 
contra jefes turcos.

Culmina la intervención española en 
Tierra Santa— Asia— con la de Teobaldo 
de Champaña, rey de Navarra, que aun­
que pertenece a una dinastía francesa, era 
jefe de soldados peninsulares, los más va­
lientes en el tiempo de la Cruzada. Atra­
vesada Europa, los infantes españoles, al 
lado de los cruzados francos e ingleses, 
se internan en Asia Menor. E l Monte 
Tauro se opone a su avance, y  en incan­
sable ataque llegan a su cima; Antioquía 
cae en sus manos, y el camino hacia D a­
masco queda abierto. La imprudencia de 
los condes de Bar y Monfort condujo a 
los cristianos a un desfiladero en la ruta 
de Gaza, donde los sarracenos cayeron so­
bre ellos, como halcón sobre paloma. Sólo 
Teobaldo I  y  su reducida hueste, luchan­
do desde el amanecer hasta la puesta del 
sol, pudieron salvarse de la derrota y 
rescatar más adelante a sus compañeros 
de armas. La  Infantería navarra cumplió, 
con ello, una etapa más de su destino re­
dentor, militante y católico.

GESTA SINGULAR EN 
TIERRAS TURCAS

7 odo lo que e» frontera es también 
término medio entre los países que sepa­
ra. Así, el imperio bizantino, nominalmen­
te heredero de los derechos de Roma, era 
algo entre oriental y  cristiano. Pero los 
turcos eran mucho más orientales que los 
bizantinos, y, además, no eran cristianos. 
Por ello, Bizancio los combate. E l hecho 
de que el Ejército bizantino— Infantería y 
Marina esencialmente— estuviera integra­
do por alano6, turcoples, búlgaros, rusos, 
armenios, sirios y algunos griegos, no quie­
re decir que la idea a la cual servían mer­
cenariamente no fuera europea y católica. 
N o  debieron ser muy fuertes estos ejérci­
tos, no obstante, cuando el emperador An- 
drónico llama en su auxilio a los “ almu- 
gávares” .

Suena arábigo el nombre de almugavar, 
aunque Moneada, siguiendo a Desclot y 
Muntaner, da como origen de las compa­
ñías a los nómadas germánicos, que fueron 
convirtiendo su hábito montaraz en lucha 
profesional en campo abierto contra el 
moro, en la época de la Reconquista. En 
el siglo X I I I  y principios del X I V  almuga­
var era sinónimo de infante armado, mala­
mente armado, pero dotado de excepcio­
nales condiciones de combate. Grégoras 
asegura que “ almugavar es el nombre que 
dan a toda su Infantería los latinos” , aun­
que estos latinos fueron solamente los cris­
tianos españoles, ya que franceses y bor- 
goñones no supieron del ánimo esforzado 
de la milicia almugavar.

Con Roger de Flor y sus capitanes, la 
compañía almugavar— catalanes y  arago­
neses— se interna en tierras asiáticas, par­
tiendo de Constantinopla. Corbarán de Let, 
con las banderas de los reyes aragoneses 
D . Fadrique de Sicilia y  D. Jaime de 
Aragón al frente de sus batallones, guia­
ba a la Infantería a retaguardia de los ca­
balleros. La  batalla de Artacio ató a es­
tas banderas la victoria: “ Como los tur­
cos vieron el ímpetu feroz de los almuga- 
raves— cuenta Nicéforo— , su valor, su 
disciplina militar y sus lucidas y fuertes ar­
mas, atónitos y  espantados huyeron, no só­
lo lejos de la ciudad de Constantinopla, 
pero más adentro de los antiguos límites 
de su imperio.”  Misión eterna de la Infan­
tería española, ampliadora siempre de las 
fronteras de la Cristiandad.

D e este modo se levanta el sitio de F¡- 
ladelfia, se ocupa Culla, Tiria— según 
Moneada— y se llega a los límites de la 
Magnesia, la Anatolia y  la Cilicia, has­
ta el mismo monte Tauro, donde más de 
un siglo antes ya habían puesto pie— como 
caballeros cruzados otros españoles, al 
mando de Teobaldo de Champaña.

¿Sería atrevido que dijéramos, como

españoles, que la caída n  
«  retrasó cien años g r a c i a s T Í í S  
almugavar? Puede que lo sea aCC,OD 
ello dejará de ser c Z l  £

de ,a lr0pa â agavar i a b a ^  
A * a  nuevo prestigio la cruz y la Z J ?  
de los occidentales y se fíen -Z  i ^  
¡nvasora de los turcos ^  la

LOS «CASTILLAS» «DESEA- 
CIENDO «ENTUERTOS»

El cuento inverosímil de unos nocas 
aventureros que derrocan a un rey ^  
mponer a otro puede parecer a Z £ £ .

bar! "  r ' d  ' L °  fabu,0S0’ si"  em­bargo fue durante mucho tiempo patri-

Lay Gab 1 CuCn,a el ’V n u o
do el I t  S?  £ n‘0nÍ0 que asesina-
n t u Í T  FÍIÍpÍnaS’ DaS Man‘- as su hijo Luis quiso vengar tan dolorosa
afrenta en los chinos, causantes de la

M y -,qUe CSle ÍU¿ el depo-
erse Manila en comunicación estrecha con 

Camboja. Siam y otros puntos del Orien- 
e asiático, donde el rey cambojiano había 

sido secuestrado por el de Siam.
Se piensa entonces en ayudar al destro­

nado rey de la Camboja. Lángara, y al 
mando de Gallmato parte una expedición 
en que 130 “ castillas” — según los llaman 
los cromstas contemixmáneos— son el "grue­
so del ejército. De los tres barcos sólo 
uno llega a la Camboja, y  con él un rucio 
castellano de reluciente pelaje. Anacapa­
ran, el usurpador y  aprisionador de Lán­
gara, recibe recelosamente a los “ casp­
ias , que tras una lucha con chinos pira- 
las en el puerto, y  temiendo traiciones de 
Parte del usurpador, deciden asaltar por 
ja  noche el palacio, donde dan muerte a 
Anacaparan e incendian su residencia, sin 
saquear nada, “ porque no se dijera que 
por robarlo lo habíamos hecho” .

Los subditos del muerto persiguen con 
flechas a los "castillas” ; éstos se retiran 
en buen orden hacia el río, que atraviesan 
con las armas en alto para no mojar la 
pólvora, mientras que los rebuznos y  las 
coces del asno cubren la marcha. N i un 
castellano cayó en aquella noche trágica, 
iluminada por las llamas de incendio pro­
vocado por ellos en e l alcázar, donde poco 
después,- gracias a sai esfuerzo, se instaló 
el hijo del destronado rey, el legítimo so­
berano de Camboja. Y  aquellos quijotes, 
tras desfacer”  este entuerto, volvieron a 
Manda, seguramente'en busca de órdenes 
del impetuoso y  joven Das Marinas.

CONQUISTAS POR DEPORTE
T a l debe parecemos la intervención del 

Ejército español en Cochinchina. donde 
los “ bizarros soldados españoles” , como 
los llamaba el general francés, conquista­
ban desde sus trincheras, con audaces ata­
ques, golpes de mano y  avances a la des­
cubierta, un rico territorio para Francia. 
E l nervio nacional, las virtudes combati­
vas del infante español, continuaban in­
tactas; pero entonces— 1854— la política 
estaba envenenada, los horizontes cerrados, 
las colonias americanas perdidas, y  sólo 
como deporte se podía usar del valor mi­
litar español, sin consemiir más que triste 
y  efímera gloria.

CICLO CUMPLIDO

N o  se pueden poner puertas al campo 
ni murallas a la mar. N i límites a la ac­
ción de los soldados españoles de Infan­
tería. Y a  sean los brillantes navarros de 
Teobaldo, los rudos y precariamente ves­

tidos almugavares, los abigarrados ‘  casti- 
Has filipinos o los soldados “ bizarros y 
regulares de la Cochinchina. En todos los 
sitios hay recuerdo de la presencia— y  de 
la victoria, que también es importante— de
la Infantería española. , .

Un ciclo cerrado. La tenaza cristiani- 
zadora y  militar atacó al gran continente 
por Levante y  por Poniente, desde loo 
reinos de Aragón y  Navarra y  desde 
reino de Castilla. En verdad que por L® 
paña y  por Dios cumplida empresa fue. * 
lo largo de la Historia, la de la Irían**' 

ría española en Asia.
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P o r  M A N U E L  BALLESTEROS GAIBROIS
D E S P E R T A R

LA  vida humana se Iba multiplican­
do con el transcurso de los años y 
de los Siglos y de los milenios. De 
las primitivas culturas indosume- 

rlas surgían variantes diversas, lnipnes- 
tas por nuevos invasores del Indostán. Do 
las tierras vecinas de la península que hoy 
llamamos Indochina nacía la cultura Mon- 
Kmer, y la vida, un tanto superior, se 
arrastraba de penínsulas a islas y de Islas 
a Islotes, para saltar prodigiosamente por 
el mar y caer sobre nuevos archipiélagos 
o para hundirse cu las profundidades oceá­
nicas, sin poder llegar a la virginidad conti­
nental de Australia, que seguía conservan­
do sus hombres talladores de la piedra y 
sus animales atávicos, últimos testimonios 
de especies que fueron. Se abrían caminos 
en el agua— valga la paradoja— , se cons­
tituían rutas, y  por ellas nuevas modalida­
des de cultura entraban al vasto espejo 
oceánico: budismo, mahometismo, formas 

. superiores de sociedad, modos y  modas de 
vivir y de ser. De esta manera se fué cons­
tituyendo un vasto mundo oriental total­
mente Ignorado por occidente, a|>enas co­
nocido por los pueblos más orientales de 
Asia, pero unido de todos modos a la gran 
masa continental por tenues lazos de cul­
tura, religión y comercio.

Pero mientras la historia de cientos de 
«do» iba tejiendo este mundo lejano y  frag­
mentado sobre el océano, los viejo* cen­
tros greeolatinos y germánicos progresa­
ban paralelamente, hasta qnc un ligur 
acogido por Espada tomó sobre su* hom­
bros la no fácil tarea de redondear la tie­
rra. De este modo, con el descubrimiento 
de América ahora hace cuatrocientos cta- 
cuenta años justos— se creaba la posibili­
dad del contacto de dos mundos, de dos

d®. dos cosmos absolutamente opuestos y distintos.
el ̂  C*¡rloso 1ue d  mundo occidental y  
s ir io ^ ,° « <írient^ ,  n°  chocan durante los 
S h jü L*! pudieron rosarse en la am-
^  ¿ ? aUra^ Uc0euro‘,, ¡l ,  «-va .Monea turcas o del mismo .................

i.os cuinos reembarcan, abandonan el bo­
tín, y  las Islas aseguraron, en uno do 
los más graves momentos de su historia, 
su destino católico ;

Dos años después, 
edad, moría Salced<

y  español.
t, a  los veintisiete do 
io. Corta vida, como 

la de Garcllaso, pero fecunda.

SIG LO S D E  D U R E ZA  
¿Historia militar de los españoles en 

Oceania? Inacabable relato de heroísmo, 
de resistencias, de ataques de mil dife­
rentes enemigos y confluencia de las máa 
diversas corrientes políticas, raciales e 
históricas. Los siglos X V II  y  X V H I supo- 
-----—  ;—i armas es-nen un despierto alerta de las __ I___ __
pañolas frente a  chinos, portugueses y, 
sobre todo, holandeses. Los que hablan 
sido inicialmente rivales en los mares del 
Sur— portugueses y  castellanos— se alian 
frente al enemigo común, que intenta in­
filtrarse por las rendijas del vasto Impe­
rio insular da los hispanos. Tram a enma­
rañada de navegaciones, desembarcos, si­
tios, defensas encarnizadas y  batallas en 
los llanos o en las selvas.

Moros, malayos e indios naturales d* 
las varias isias tan pronto se levantaban 
como se sometían, se Inclinaban al saqueo 
o a aceptar la protección holandesa, como 
se humillaban unte el triunfo de 'os sol­
dados españoles.. Tiempos en que los neer­
landeses ven rechazado todo intento do 
poner pie en tierrú filipina o en que sul­
tanes moros, como Aü-Mudin, dominada 
su raza por la eons’anoia de las armas 
españolas, solicitan el bautismo y  la  so­
beranía de España.

Tras esto, después de 1730, la toma y 
saqueo a  traición de Manila por los in­
gleses, contra los que se alzan en toda 
la  Isla de Luzón guerrilleros españolen, 
tropas regulares rehechas tras la  catás­
trofe, que van haciendo imposible la vida 
al Invasor. JS1 mundo anglosajón lanzaba 
su» tentáculos ya sobre la colonia espa­
ñola, que un siglo y  años más tardo pa­
saría por completo a  sus manos, a  las do 
Estados Unidos. Anda, capitán salvador 
de Filipinas para España, lograba entrar 
en Manila victorioso tras la evacuación 
de los ingleses en 1764.

E l siglo XIX , en . su mayor parte— la 
gloria viene al final, aparejada con la tris­
teza— , no es un siglo de historia militar, 
aunque si hubo acciones aisladas contra 
los rebeldes endémicos, combates de Oráa.

diputados, controver-Muebo telégrafo,
sias administrativas y  poca Infantería. Es 
decir, lo gris frente a  io brillante, la His­
toria frente a  la burocracia, la  decaden­
cia y  la gloria en trágico contraste. Sólo 
la acción contra la piratería malayoma- 
hometana da color a  las armas de España 
en Oriente. Días de Méndez Núñez, Mal- 
campo y  de la guerra tagala con Polavle- 
ja, en que la Infantería retiene el Imperio 
que quedaba y  la gloria.

F IN  GLORIOSO I»E  U N A  
H ISTO R IA  M IL IT A R  

¿Cómo y por qué se perdieron los últi­
mos puntos del Imperio de España en el 
mundo oceánico ? Todos lo recordamos y 
todos quisiéramos olvidarlo. La  Puerta del 
Sol tiene entonces más Importancia que 
Borneo o las Marianas, significan más e »  
la marcha de la  Nación los aplausos ciuda­
danos, que los domnios vastos por donde 
extender lengua, raza, cultura y  religión. 
Asi también se perdían Manila— tras 
heroísmo navel de Cavite— y las Filipinas 
todas. En 10 de diciembre de 1898 las isla* 
de Legazpi, de Salcedo, de I-avezares, de 
Malcanipo y de tantos otros que desenvai­
naron espada y  combatieron a pie, pasabas 
a manos extranjeras, extrañas.

Sólo el Ejército —  la Infantería —  supe 
dar la nota gloriosa y final, tras la pérdi­
da de toda coyuniura de victoria, naufra­
gada en aguas de Cavite. Enrique las M o­
renas y  Saturnino Martín Cerezo mantas- 
vieron contra la traición que la decadeis- 
cia hacia a la Historia de España, el ho­
nor de las armas. Cerca do siete meses se 
defendieron con escasos hombres en Bale» 
contra el hambre, las balas, la falta de mu­
niciones y  el número superior de los ene­
migos. Con sangre heroica y escasa se co­
rraba la historia de la Infantería espa­
ñola en Oceania. Lo mismo que había co­
menzado trescientos setenta y  ocho aftas 
antes en Mactán.

BARCO S Y  E SP A D A S  
Vemos, pues, rescatada en gran parto 

para la gesta de la Infantería la aceita» 
....... ......... conquistadora de España en los mares do
barcazas a remo, y  Sclccdo pudo Orlente. Muchas batallas navales, muchos ( 
Manila cincuenta arcabuceros, desembarcos de piratas, «moros», ilocanos, | 

s de sus conquistas de Luzón, joloanos y  chinos rechazados; muchas per­
ón la salvación de la colonia, secaciones en alta mar, pero también— pa- I 
ta hombres! ¡Un Importante re- • ra  que aquello fuera España— penetración , 
-lijo la mención del número es ordenada en el Interior, construcción de

nicntos para fundirlos en el crisol de la 
gloria indivisible de su bandera. Tal es el 
caso de ese portugués de nacimiento— his­
pano ai fin— , que renunció a su tierra y 
se hizo español: Magallanes.

Ya habia sido vencido el terrible estre­
cho, el escorbuto y  los padecimiento». Un  
mundo de maravillas Insospechadas se pre­
sentaba ante la flota de Magallanes, que 
pronto tropezaba en su camino con las Is­
las de Limosagua y  de Cebú, en las quo 
sus pueblos se convertían en masa al Cris­
tianismo, ante la impresionante unción y 
ceremonia de los ritos católicos. Hamabar 
contraía hermandad de sangre con el his­
pano y  éste le correspondía comprometién­
dose a  sujetar con sus hombres al indómi­
to Colipulaco, jefeclllo de Mactán. Y  así 
se inició la primera acción militar espa­
ñola en Oceania.

Cincuenta hombres, con Magallanes, des­
embarcan en Mactán. Sus naturales no se 
reducen ante esta demostración, ni por las 
descargas que desde las embarcaciones se 
les hacen. Mirladas de flechas acongojan 
a los desembarcados, que comienzan la 
retirada hacia el punto en que— atravesan­
do las olas— pueden llegar más fácilmente 
a la barcaza que los esperaba. Magallanes 
queda el último para retener con su valor 
y su coraje la embestida de los Indios. 
Un herida le impide andar con desenvoltu­
ra, pero no el continuar cubriendo a  los 
suyos. Poco después, cuando sólo hablan 
caído cinco irremisiblemente, el propio. 
Magallanes vino a  cumplir el. sexto núme­
ro. Pero sus hombres estaban ya a salvo.

Abril de 1521. Plgafctta, narrador de la 
expedición, ha puesto a  la muerte de M a­
gallanes el más bello epitafio: «Murió en­
tonces el que era nuestro norte y  nuestro 
guia, el espejo de C&balleros.» A sí comen­
zaba sus hechos, con rúbrica de sangre, 
cuyo rastro seguiría durante siglos, la In­

Dlce muy bien Montero— el historiador 
de Filipinas—-que los chinos, sin conquis­
tarlo ni administrarlo, tienen al archipié­
lago filipino como una colonig, a la que 
explotan con gran intensidad. Pero no sólo 
estaban ellos: había también unos señores 
primitivos do la tierra, cu muchas ocasio­
nes mahometanos. Contra unos y contra 
otros había do actuar el sabio gobierno de 
López de Legazpi.

E l capitán Juan de Salcedo, pariente 
de Legav.pl, con el maestre de campo Goiti, 
había dominado a Solimán y  a Lavándola, 
«moros» traicioneros y  rcincidentes, lo­
grando con su energía y  su magnanimidad 
— difícil unión de virtudes— traerlos defi­
nitivamente a  la soberanía de España. 
Mientras Legazpi constituía el gobierno de 
Manila Salcedo concluía la conquista de 
Luzón. Esto ocurría después de 1570. Su 
heroísmo, arrojo y  pericia ni ¡litar no co­
menzarían, sin embargo, hasta después de 
1572, ya muerto Legazpi.

improvisada, en un principio, pero que 
comprendía ya a portugueses, italianos y 
españoles, que tantas vece» pelearon jun­
tos por la gloria única de España. Abril 
do 1521, cuando en Alemania el César 
Carlos juraba no descansar ni vivir sin 
mantener limpio de herejías su Imperio.

E L  CORTES D E  FJXITINAS
V a  lc3 sucesores de Magallanes habían 

do tropezar muy pronto con nombres qno 
Ies recordarán a los,enemigos seculares de 
su raza: Almnnzor, Yusuf, Mohámet. Bajo 
este signo ’jabia Ce transcurrir un siglo do 
guerra y  de conquista. A  este enemigo ha­
bía do sumarse •’ o los chinos.
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Gonzalo Fernández de Córdoba

Gonzalo Fernández de 
Córdoba

Es tan deslumbrante la luz— luz de 
Granada— que se filtra basta el infolio 
desde el vitral, que en ella los volúme­
nes del salón se ahogan, desvaneciéndose 
en matiz. Dominándola, sin embargo, un 
volumen; uno sólo: la testa recia y  mo­
rena, inclinada sobre el atril, de Gonza­
lo Fernández de Córdoba.

Lee Gonzalo los escritos de un hidalgo 
cordobés, su homónimo— Gonzalo de Ayo- 
ra— , poeta andariego, estudiante en P a ­
vía y  hoy— 1492— cortesano de Isabel y 
Fernando, hasta los que Kan traído de Ve- 
necia y Suiza extraíias Ideas de arte mi­
litar. L a  Infantería: he aquí la obsesión 
de Ay ora. Pequeñas, capitanías de infan­
tes, auxiliares del Arm a central— la Ca­
ballería— , ¿por qué no pensar en robus­
tecerlas, en reunir varias formando am­
plios conjuntos, a  los que— Invirtiendo los 
términos— sirviera de auxiliar el vuelo 
largo de los caballeros?

Gonzalo de Córdoba está vagamente 
abstraído. Se nota en su mirada— a  veces 
muy quieta, a  veces muy movible— el don 
de la  síntesis: de la penetración rapidísi­
m a de los detalles; de lá coordinación de 
todos, superándolos; de la adivinación de 
su unidad trascendente. Y  es su atención 
un remolino de Interrogantes, de insinua­
ciones.

— Si Roma, ni más fogosa ni más ab­
negada qué otros pueblos, llegó, por el solo 
orden de sus legiones, a  dominar al mun­
do, ¿a dónde no podrán llegar encuadra­
dos los incomparables infantes españoles, 
los pequeños almogávares, fuerzas de cho­
que, desordenadas hoy en su coraje, pero 
nunca vencidas? ¿Cómo ha podido du­
darse de que él infante, hombre sin la tra­
ba irracional del corcel— no siempre éste 
dócil a  la brida— pueda ser, en su capa­
cidad de heroísmo, de precisión y de aso­
ciación, inferior al caballero?

De la estancia, suavemente, se ha ido 
escapando la luz. E l color se ha hecho vo­
lumen; el volumen, sombra ingrávida. Y  
en la  sombra, flotando, el pensamiento del 
Capitán. - .

Han pasado varios años. Es él Medi­
terráneo fondo heráldico de azur para eí 
águiia de nn blasón: el águila de San 
Jnan. Gran Capitán de las Españas, Gon­
zalo ha derrotado :jü -turco en Ce falo nía, 
ha conquistado dos veces el reino de N á- 
pqles, .ha liberado a  Roma. L a  rosa de oro 
de la Cristiandad fulge en sns manos como 
una estrella. ¿Milagro acaso? Ceriñola y 
Careliano: es decir, infantes de España, 
libres como rayos, dúctiles como aceros. 
Y  con ellos ásperos barrancos y  aguas es­
meriladas y.brumosas; o, lo que es lo m ls-

Pedro Navarro
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t L e  idolatraban sus s o U t a a o a - 
*>*ena estrella  de Francisco Franco, i 

oosa. Señor, se llam a suerte1
P o rq u e  algo-— más, mucho másgue 

noz se asaltaban posiciones y  hasta ; 
vajes relumbres, cegadores— se ordenaba 
tuis- A lg o  m ás ten ía  que haber: lcóm o not̂  

Y  estrecha e l A fr ica  para su mandato, «  

m o cambiante, para hacerse lección exacta 
de agüellas 7S0 oficia les dé la  Academ ia Oe» 
deshace la máquina, j> ero la  obra queda, 

y  se extendió la  levadura-por la PatrYh P 
Y  cuando, en o tra  gloriosa coyuntura, la&* 
“ renga de Caudillo, supo conducir—'je**0* 
una v ic to r ia  definitiva. ¡A rriba  Bspahal

Hernán Cortés

mo, un nuevo elemento actor de la gue­
rra: el terreno, imposible de serlo en las 
contiendas de caballería: esto es todo.

Son los dias del Renacimiento. Italia, 
nn revolar de púrpura, armiños y  vene­
nos. Muere Savonarola y triunfa Maqula- 
velo. Ofertas de principados y reinos, se 
aprietan en torno al Capitán: Julio II, 
Maximiliano, el Turco Bayaceto. Gonzalo, 
a  todos, muy ceremoniosamente:

— Nunca dejaré de servir a  mi Rey y 
señor.

Y  tras él, denso, el grito de sns Infantes: 
— ¡Contigo, Capitán, hasta morir!

Pedro Navarro
Fray Francisco Jiménez de Cisneros, a  

sus ochenta años, ha concebido una sin­
gular empresa guerrera: la conquista de 
Orán. En su borriquillo el Cardenal se ha 
dirigido a  Granada para cambiar Impre­
siones con el Gran Capitán, al que, ya 
viejo y enfermo, le han bailado los ojos 
con extraño fulgor. Cisneros ha pedido a  
Gonzalo un nombre para jefe militar de 
la empresa; y  Gonzalo no ha dudado al 
pronunciarlo: Pedro Navarro, el antiguo 
corsario, el hombre que encontró un día 
en Sicilia condenado a muerte y  perdonó 
para hacerle capitán de su Infantería; el 
que sabía abrir paso a  los Infantes con los 
fuegos del cañón; el Inventor de las mi­
nas que reventaban castillos y  bastiones.

Larga  y  penosa la  aventura de Orán. 
Amplio el «M are Nostrum» para las velas 
de España. ¿Y  después?

Aires .de cruzada tiene la empresa. 
Porque hay miles de cautivos en las maz­
morras de Orán. Y  es Orán, con A rge l y 
con Túnez, reducto del infiel a  las puer­
tas de Europa. Por eso Cisneros, gris el 
sayal, ancho el sombrero sobre su rostro 
aguileño, tiene en su palabra tanto vigor 
bélico cuando, accionando monásticamen­
te, habla del Señor. Por eso Navarro, 
«brusco y  sin letras», nota que al oírle le 
atenaza' una extraña emoción. Y  por eso 
los infantes españoles, los veteranos de 
las guerras de Italia, habituados al man­
do fulminante y  sereno de Gonzalo, sien­
ten que este vaivén de jefatura religioso 
y  castrense les Imprime un impeta estre­
mecido que Ies hace caer de rodillas ante 
el Cardenal, vitorear a  Navarro y  asaltar 
las torres de Orán con un grito nuevo y 
arrollador: «¡Santiago y  Cisneros!»

Salen avalanchas de cautivos faméli­
cos. L a  cruz, en las torres, como un re­
lámpago. Cisneros torna a  la  Patria. Y  
Navarro, revueltas sus barbas hirsutas, 
incontenible corre en rápidas combinacio­
nes estratégicas: conquista Trípoli; sal­
va cautivos y  más cautivos; planta cru­
ces y  mas cruces; «y  su nombre, espanto 
de las costas septentrionales de Africa», 
brinca hasta la isla de Gelves, donde su 
estrella se nubla gracias a  la  desgracia 
de García de Toledo.

Garcilaso canta la  derrota de Gelves:
" ¡O h  p a tr ia  lacrim osa, y  cóm o vu e lve » 

Jo » o jo »  a  lo » Gal ve» suspirando 1"

Cisneros manda miniar al fresco en la 
catedral de Toledo la victoria de Orán.

Y  entre la derrota y  la victoria, unas 
tierras inconmovibles para España, asien­
to por siglos de una nueva empresa es­
pañola: la empresa de Africa. Y  un nom­
bre como ejecutor militar del pensamien­
to valeroso de Cisneros: Pedro Navarro.

M arqués de Pescara
Un pasquín ha aparecido hoy en las 

puertas do Roma: «Cualquiera que supie­
re  del Ejército Imperial que se perdió en 
las montañas de Géneva, véngalo dicien­
do y  dársele han buen hallazgo...»

-Risotadas d e  las turbas que. lo leen 
amontonándose en jarana. E l Ejército 
-perdido son los Tercios españoles que 
manda «1 marqués de Pescara...

¿Cómo fué la  cosa? Oíd:
Se escapaban los dias en que era el aire 

de Europa como un hilo invisible que uni­
ficaba latidos en un solo temblor; los días 
en que guiaba a  los hombres una sola es­
trella con tres vértices exactos: Jerusalén, 
Roma, Compos tela; y  en que Europa, por 
encima de fronteras y  feudos, tenia un 
nombre moral y  político: Cristiandad. Se 
-presentía un inmenso crujido, un saltar 
en mil añicos de la geografía todo. L a  
ancha papada de Martin Latero hilvana­
ba herejías en su celda de W itemberg. 
Rumiaba Calvin o teologías alucinantes. 
Se presentía l a  explosión; mejor, alguien, 
agudamente, la  adivinaba: Carlos de Es­
paña. Y  Carlos quiso adelantar el golpe 
para evitar el resquebrajamiento. «P a la ­
dín de la idea de una Europa unida»— se 
ha dicho— , sólo dos hombres hubieran po­
dido asistirle en la tarca: Francisco I  de 
Francia y  Enrique V IH  de Inglaterra Y  
uno y otro «no le hicieron sino una opo­
sición de intensidad alterna». Sordos al 
clamor de Carlos, éste no ha tenido más 
camino que imponerse a ellos por la gue­
r r a  He aquí por qué las contiendas con 
Francisco I  son, ni más ni menos, que el 
prólogo obligado de las guerras de reli­
gión. Y  la  lacha contra los herejes de Ale­
mania, prolongación de la lucha contra 
el francés.

¡L a  unidad de Europa! Bella idea este­
lar, no conseguida, del Rey Carlos. Y  los 
Tercios españoles de Italia recibieron or­
den do lanzarse contra el francés. Pero

el francés, como una tromba. Invadió Ita­
lia, y  Pescara hubo de replegarse hacia 
Lodi para escaparse a  la vista de todos: 
¿ para perderse ?

Torrente silencioso de copos tizna, con 
blanco escalofrío, el paisaje de Melzo. E l 
centinela francés que pasea las almenas 
se detiene oteando: «N o  sé qué cosas blan­
cas veo moverse hacia aquella parte.» Y  
su compañero: «Serán los árboles neva­
dos que menea el viento. Serán...»

No ha podido concluir. E l marqués de 
Pescara, la  camisa sobre la  armadura, 
brinca hasta la almena desde la escala: 
¡España y  Santiago! Tras él mil infantes 
encamisados también. Y  a  los pocos días 
otro pasquín en Roma, que lee, en silen­
cio, la multitud: «Los que por perdido te­
nían el campo del Emperador, sepan que 
es parecido en camisa y  con 400 hombres 
presos; ¿qué harán cuando, ya vestidos 
y  armados, salgan al campo?

Después, Pavía, Cae prisionero Fran­
cisco I. Ante el Monarca en prisión, el 
marqués de Pescara. Lentamente se arro­
dilla el marqués. Toma las manos tem­
blorosas del Rey. Y  en ellas, en medio de 
nn silencio solemne, pone un ósculo de 
respeto.

Hernán Cortés
Aves multicolores se posaban en los 

mástiles de las naves. Y  lujuriosas y  des­
bordantes brotaban, en medio del mar, des­
doblando reflejos, selvas, torrentes, mon­
tañas. L a  mano de España desgarró el 
velo. Pero, una vez desgarrado, ¿podrá 
el espíritu do España penetrar, con su 
latido sutil, en ese tumulto formidable de 
lo natural, ordenarlo?

Es el hidalgo hombre de estudios. Es­
cribe con una letra clara y  precisa. Y  sus 
ideas soh tan claras y  precisas como su 
letra- Pero, por feliz paradoja, no hay ru­
tina alguna en su pensamiento; que, muy 
al contrario, arde en fervores de aventu­
ra. Posee el don genial de la improvisa­
ción; de la  adaptación, agilísima, de las 
circunstancias a  la  medula de su queha­
cer para sacarlo siempre á  flote;'dispone 
de jiña dialéctica, arrebatadora, y , burla­
dor y  pendenciero .en su juventud, tiene 
nna barba cuadrada y  ancha, como aque­
lla  del Rey' Don Carlos, que pesa y  tira 
queriendo retener el vuelo de su-imagina­
ción; bella barba para los bronces-de las 
estatuas imperiales.

De Cuba salió el hidalgo. Once naves 
pequeñas, 553 infantes (de  ellos 32 ba­
llesteros y  13 arcabuceros), 110 marinos 
y  16 hombres montados: he aquí su ba­
gaje para la  empresa.

N o  sabemos cómo fué; nadie lo sabe.

Galería de (ira# 
de la Infanten t

Por LUIS ALONSO M

Marqués de Pescara
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sa: torbellino de nubes, de alaridos, de 
fogonazos; danza diabólica de puñal v a r­
cabuz. Las divisiones francesas, a 'o lar­
go de la Península. En Bayona, Bonapar- 
te pasea por la  estancia increpando al 
Rey Fernando, que le i tencha en silencio. 
España, contra el invasor, es rn  torrente 
de dignidad y rabia. ¿No surgirá la nano 
que lo encauce? Mil Juntas de Defensa 
por todo el ámbito. Ante la de Sevilla, re­
frenando el corcel, un "oldado: el teniente 
general Javier de Castaños, rom anante  
del Campo de Gibraltar.

Seis mil hombros, >rganizados en Ron­
da, tiene Castaños. ¿Poco? Pero ¿ j  el 
vuelo alucinante, contagioso, ue su espí­
ritu? Cosa de un instante, y  Castaños, 
ahora capitán general üe /udalucía, tie­
ne en sus manos los '¡los 'idos del ímpe­
tu y la saña del Sur español. Dupont, in­
vencible, baja arrollando la 'entusóla; 
cruza Despeñaperros, y pisa la llanura de 
Bailón. Pero en la llanura la bravura his­
pánica espera, encuadrada ya, armoniza­
da a  la voz segura de Castaños.

Dupont hace esfuerzos desesperados, 
atisba posibilidades, varía a  cada momen­
to el plan de la  batalla; pero todo lo ahoga 
en germen Castaños, adelantándose a 
todo, resplandeciente su '•aboza blanca, 
como un dios de la guerra. No pueden 
más los franceses. El fragor de 'a  batalla 
v a  decayendo en largos silencios. V  tras 
el duelo bélico, el duelo diplomático. Hace 
Dupont uso de su mejor dialéctica. J es­
grime Castaños su mejor sonrisa? oque 
Ha que ton donosamente aprendió en los

Capitanes 
española

y " '  j7DtÍ° los. cielos ardientes'de Africa, 
buena estrella? ;A  cualquier

d ^ f c b e r  en-este. hombre, a  cuya 
****®rroqtrt—amontonado de sal- 

F * ™  *  «"das aumi«a.s de color y  de
*0,3  **•*«<>

del soldado giró, en bcllíst~
te»adura, latido sobre el alma 

0<*^ 7 y oza: «¡Caballero» cadetes.'; Be

Wa^en-sus últimos resquicios.

‘ííS^TÜ’lr0 *e hieo «*« Pronto clamor V
d’1**  "'wt“  guerrero de la Patria hastaI . '.

. ma- 

eien,,,,°
Psí *aclava ?,n?? e ,nslnuan- 

fV * I» i ^ o b  s -  r ‘" dla Intérprete
»l^?tia?- ,  an^ !“ aS veces '«s  

a t E -
ha ordenad^*1 hervor de 

6 Z ° > y  ^ r ,“ ,Cn *? ord"n
* 2  "a o rd en é  “ * nervor de 

en orden

mestizo.
^utei,. 18 sombra» de

<*" Ja..,, u<íu e  d e  A l .

***» rRtrato del
•“olera el T¡zia_

Duque de A lba

no: negra la armadura, que empuja hacia 
arriba la cabeza, cómo queriéndola Izar; 
negra la barba entrecana, que Intenta, sin 
conseguirlo, clavarse, como un puñal, en 
el pecho; negra la pelambre. Sólo blan­
ca, blanca para el mejor contrate del ne­
gror, su frente. Juego de sombras es el re­
trato. Y  no obstante, en él los ojos del du­
que no tienen la fuerza sombrja, el enfren­
tarse intolerante y vigoroso que se advier­
te en aquellos otros del retrato, más abier­
to y  claro, que Moro le hizo. Son más dul­
ces, más interrogantes, más apasionados; 
quizá: menos decisivos. Y  sin embargo 
— he aquí lo extraordinario— , unos ojos 
y otros ojós son, sin género de dnria, los 
ojos reales del duque.

Piedras duras, cenicientas, de El Esco­
rial: ¿son ellas las que navegan en azul 
o lo son las nubes blandas, blancas como 
vellones, que las ornan ? Desde allí un solo 
cerebro penetra, coordina y estremece a  
las Espadas: el del Bey Felipe.

«Nuestro Señor el Rey, delegado de 
Dios, lo manda...» Y  la mirada de A lba so 
dobla tranquila.'

Y  fulmina aterradora luces sombrías de 
Flandes contra los Insurrectos y  los here­
jes. Y  se arremolina en combinaciones tác­
ticas y  crea arte bélico— ¡oh, los terribles 
arcabuceros españoles! —  al aplastar en 
mil batallas a  insignes estrategas: Guisa, 
Bulssac, Nassau, Guillermo de Orange...

¿Comprendéis ahora la  dualidad de des­
tellos que los pinceles trazaran?

H ay un momento, sin embargo, en que 
los rayos vibrantes y los rayos sumisos se 
entremezclan en sus pupilas. Es al sentar­
se don Fernando en el sillón, Junto al ven­
tanal que enmarca tejados cónicos dibuja­
dos en el cielo flamenco: es cuando hace 
política y teje finas habilidades de gober­
nante. Y  hay otro momento también: cuan­
do habla al Rey como hombre y  no como 
súbdito; cuando cruza su mirada de varón 
a  varón, con D. Felipe.

Sólo su propio pensamiento y «Felipe U  
pudieron domeñar la  encrgia de carácter 
del duque».

Es 1582. H a concluido la campaña de 
Portugal. Tendido en el lecho, el rostro de 
Alba, luindido y  blanco, es nada más que 
una fiebre aguda en el mirar— ¿la fiebre 

; aquella del retrato de Moro ?— . De pronto 
esto mirar se desmaya como si se posara 
dulce en un invisible regazo. Fray Ruis de 
Granada, que está a l lado del lecho, se in­
clina: con su-mano fina cierra los párpa­
dos entreabiertos del duque. Después pone 
on ósculo en su frente y. se santigua con 
lentitud.

’ C a s t a ñ o s

Fué el rodar de una carroza por la phs- 
* a  de Oriente entre jinetes con tricornio, 
blanca peluca y  caaaquín de color lo que, 
de pronto, encendió en el largo y  deca-'

Castaños

dente sestear español la explosión inmen- 
de alaridos, de 

> ar- 
■o lar-
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el teniente 

rom anante

Ron- 
el

como 
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ya, armoniza- 
de Castaños.

a

pueden 
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Y  tras

salones fernandinos de la  a  ríe. Su me 
jor sonrisa, pero también s-i mejor firme­
za española.

Dupont se descubre, r> tricornio en a 
mano, ante Castaños, inclinando lisera- 
mente su busto. Cas l iños se descubre 
también ante Dupont; pero sin Im'lr.ar 
se, la pierna derecha árme r a d a  adelan­
te y erguido y rígido el pecho.

E l vencedor de breda, ¿ recordáis ? Pues 
bien; gesto por gesto, yo no sé cual pre­
feriría como expresivo de 1"  raza- -i anuel 
que plasmó Velázquez, o éste, que tradujo 
Casado del Alisal.

José IJonaparte huye -.feriado de M a­
drid. «L a  suerte del ím. erio francés se 
ha decidido.» ¡Es posible vencer a Napo­
león! Lo demás será ya un rodar desen­
frenado hacia Santa Elena.

Zumalacárregui
Soldado raso en .a defensa de Zara­

goza contra el francés, gueirülero de Jáu- 
regul, capitán luego y  coronel de Infantes, 
no concebimos, sin embargo, ¡a figura de 
don Tomás de Zumalacárregui sin esa an­
cha boina frígida, horizontal, ligeramen­
te terciada, sobre su cabeza, que es foir.ii 
una prolongaeióón de su largo bigote y  
sns recias patillas, parte integrante de su 
persona: porque la boina es el carlismo y 
el carlismo es el alma de don Tomás de 
Zumalacárregui. .

E ra  triste la  Patria por aquellos días 
de 1883. Se moría España. Pero, ¿dónde 
y  quién el enemigo que la  apuñalaba? En  
las viejas luchas do Pa lia  y de Flandes, 
do América y  de la Independencia, claro 
y concreto fuó siempre el adversario, fá ­
cil su localización para la derrota y  fácil 
la conr ’gna española para ser y  no morir: 
la expansión unas veces, la misión otras, 
la  expulsión algunas. Pero ahora, difuso 
e Inaprensible el enemigo: sombras que 
vuelan, que enredan los ojos, enturbiándo­
los; nada más.

Zumalacárregui posaba en Pamplona, 
apartado de mandos militares, pensativo 
y  asqueado. De repente, un-clarín por el 
viento: insurrección en Navarra. Ladrón 
de Cegama alzaba banderas- y  tm alarido 
rodaba por las montañas: recuperar el 
genio de la Patria,

Reunión de militares en Estella. Es allí 
donde, emooionadamente, las manos ju­
veniles de Zumalacárregui toman como 
«una gema iridiscente» la esencia de. Es­
paña que se le entrega. Y  ya en sus nía- 
nos, ¿quién ha conocido capacidad orga­
nizadora com o-esta _del general en. jefe, 
de los Ejércitos de Don Carlos? D e  una 
dispersa ansiedad ha surgido un ejército 
disciplinado, eficiente. ¿ Y  quién conoció 
estrategia más firme en la guerra de la 
montaña? Envueltos en una  humareda 
de batallas, rápido desfile de generales 
adversarios derrotados: Oráa, Figueras, 
Córdoba, Aldama y el mismísimo Espar­
te ro » - ----- --

Don Carlos María de Borbón pasa la 
frontera, abraza a  Zumalacárregui entre 
vítores enardecidos de sus tropas.

Pero... Cielo bilbaíno, negro y áspero. 
Allí, junto a  la  basílica de la Virgen del 
Zapatito Blanco, el general examina los 
efectivos para el sitio. Una bala perdida 
rasga el aire. Zumalacárregui se lleva rá­
pido la mano al muslo: tuerce el rostro cu 
rictus de dolor.

1 D ob la  mm jM inlta. dobla  
ana murió Z a  m aloairw im i 
ba jo  el cielo de líe*ofiu ...!

Se va apagando la  estrella de Don Car­
los. Pero ya para siempre queda locali­
zado el enemigo. P a ra  siempre, en espe­
ta  de una luz...

>■ P r i m
De puntillas sobre los estribos del caba- 

------o ¡o Invita azul, ke-

Zumalacárregui

pls de paño y visera levantada al estilo 
francés», el conde de Reus es una llama 
electrizada y  fulgurante. Estampidos de 
cañón atruenan el ámbito; nieblas de pólvo­
ra ahogan el paisaje. L a  sangre fría de 
O'Donnell— general en jefe— dirige la bata­
lla. Es inmenso el aparato bélico de los mo­
ros aquí en Castillejos. E l regimiento es­
pañol del Príncipe, sobre una altura, está 
cercado y en trance de suprema angustia. 
Y  corre a auxiliarle la reserva: el regi­
miento de Córdoba, que manda Angulo, con 
el que Prim está. Sueltan los de Córdoba 
sus mochilas para atacar más desembara­
zadamente. Pero a su vez acometen con 
tan recia furia los moros que— Inmóvil—  
vacila el regimiento español. Y  es enton­
ces el relámpago. Prim, de un zarpazo, 
arranca la bandera hispánica al abande­
rado del regimiento. La  ondula sobre su 
cabeza. No es y a  una llama elganeral: es 
— llamaradas gualdas y rojas— una hogue­
ra qus corre, rastrallando en el viento una 
palabra oue no sabemos si es arenga o si 
es clamor: ,

«¡Soldados! Vosotros podéis abandonar 
esas mochilas porque son vuestras; pero 
no podéis abandonar esta bandera, que es 
de la Patria... Yo voy a meterme con ella 
en las filas enemigas. ¿Permitiréis que el 
estandarte de España caiga en poder de 
los moros? ¿Dejaréis morir solo a vuestro 
general?»

Y  como un tromba, la bandera desplega­
da, hiere ¡jares el conde y  abre brecha 
en las filas enemigas. Tras él, los Infantes 
de Córdoba, caldcados, volando en furia 
desenfrenada, son un rodillo que todo lo 
arrasa. Se dispersan los moros en desban­
dada. Los clarines truenan la victoria es­
pañola.

¿Fuó la palabra? ¿Fué la estrategia? 
¡Fué el hombre! ¡L a  palabra dé Prim! 
Allí (linde no podía llegar su puño llegaba 
su pn'abra. ¿Recordáis aquellas lágrimas 
de Alarcón ante la arenga del general a  los 
voluntarlos catalanes cuando la ba 'a lla  de 
Tc'uán? Arenga en eafalán, que Alarcón 
no entendía, pero que le estremeció el al­
ma como un trueno. Hablaba Prim, y  era 
tal la fuerza de su frase, que al apagarse 
el verbo, largamente latía su estela, envol­
viendo la pequeña cabeza, el tórax estre­
cho— enclenque— de! general, cuya figura 
física-sentíamos, asi, por un instante, en el 
silencio fecundo, atlética y  musculosa.

Faroles de gas por las esquinas; capas 
con su embozo basta la chistera; torvos 
ojos de las tencías masónicas que dirige 
París; intrigas de antecámara... Otra cosa 
muy distinta «l-t estampido vibrante dé 
Africa es este Madrid del 800. Rápido, en­
tre las sombras, doblando Ja esquina de la 
calle del Turco, se desliza el coche del ge­
neral: Dos fogonazos; se desbocan los ca­
ballos, y  el busto de Prim  se dobla cutre 
los cojines. A  las pocas horas el Roy Am a­
deo, el de la fina barba partida, de pie, 
ante 'el féretro, siente que una lágrima

-----no las lágrimas de coraje de Alarcón:
una lágrima de peno— le ahoga, cruzando 
«m arga  sobre sus negros ojos italianos.

P r i m
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Por el C O M A N D A N T E  PER E Z  DE LE M A

ES  la In fantería el alm a y  el ner­
vio de los E jércitos, la  que les 
proporciona sus principios de 

vida, sentimiento y  acción y  el medio 
principal para  la  ejecución de su fin. Es, 
en lo m aterial, al E jército, lo que el 
horm igón a  las m odernas construccio­
nes. E n  lo  moral, su valor no admite 
símil comparativo, porque lo es todo. 
L a  m oral de un E jército  es la  de  su 
Infantería.

Desde la  antigüedad ha  sido el A rm a  
principal, y  su bien ganado título de 
Reina de las Bata llas lo h a  venido os­
tentando hasta nuestros días, empu­
ñando como cetro el termómetro de la  
m oral y  de la  potencia de los pueblos 
a  que pertenece, y  de los cuales, por 
su  origen y  reclutamiento, es su más 
genuina representante.

Y a  en la  fa lange griega  m ás de las  
tres cuartas partes de sus 8.000 comba­
tientes eran de Infantería, y  con esta 
organización brilló el genio de A le jan ­
d ro  aniquilando a l Imperio persa, en 
cuyos Ejércitos, mucho m ás numero­
sos, entraba la  Caballería en m ayor 
proporción. Entonces, como siempre, 
el genio del capitán y la  calidad de las 
tropas triunfaron sobre la superiori­
dad numérica y material.

En  la  organización de, la huestes car­
taginesas y las legiones de Rom a ser­
v ía  de base su In fantería que, encar­
gada en la lucha del choque, o sea, la

fantería, iba  prendida y  flanqueada por 
num erosas m áquinas de guerra, que, 
no obstante, no consiguieron detener el 
v ir il em puje de los  bárbaros. A l  decaer 
la  m oral del pueblo fa lló  el valor de su 
In fantería, y  con ella se derrum bó el 
Imperio.

E n  la  E dad  Media, como consecuen­
cia del régim en feudal, la  In fantería  
perdió todo su predominio, llegando  
casi a  desaparecer. Y  esto fué así por­
que las clases populares, reducidas a  
la  m ás humillante condición, perdieron  
su  personalidad. E l castillo, símbolo del 
feudalismo, imponía una clase de gue­
rra  cuyas características eran la  rapi­
dez del ataque y  la  veloz retirada, con 
facilidades para  el transporte del bo­
tín. D e  aquí nació la gran  preponderan­
cia que adquirió la  Caballería.

Pero  esto no sucedió en España, don­
de el feudalism o no adquirió el carác­
te r de los demás países. E l  señor feu - 
dad, como en toda época el señor espa­
ñol, nunca fué tiránico co n 'su s  vasa­
llos, y  la  prueba «le ello está en que al 
pie de los castillos se asentaban y pros­
peraban los pueblos a  su am paro y  de­
fensa. Y  fué de esta unión de señor y  
vasallos de donde surgieron las trepas 
de Infantería, aquellos piqueros y  ba­
llesteros qué se batían no p a ra  ganar  
dineros sino privilegios para  sus villas, 
que el señor, am plia y  generosamente, 
concedía. A s í tuvimos nuestra Infante-

misión principia!, era la  que decidía l a .  ría, m ientras en los demás países ape-
victoria, encargándose la  Caballería, el 
A rm a  rápida de entonces, de completar­
la  mediante la  persecución.

L a  prim era In fantería española la  
vemos personificada en aquellos gue­
rreros turdetanos que arru inaron e! 
Im perio cartaginés del siglo I I I  antes 
de J. C. y  la s  guerrillas hispánicas que, 
inaugurando un sistema de guerra  ge­
nial, que a  través de la  H istoria nos 
habría  de hacer famosos, resistieron 
durante doscientos años a l poderío de 
Roma, a  quien bastaron solamente nue­
vo para som eter todas las Gañas.

Después, tras la  romanización de la  
Península, son ios infantes hispanos los 
que van a  engrosar las m ás selectas le­
giones de la  Rom a imperial. L o s  que 
b a jo  e l mando de T ra jano , el g ran  Cé­
sa r  hispánico, conquistaron p a ra  el Im ­
perio uno de sus m ás grandes florones: 
la  provincia de la  Tracia.

E n  los E jércitos de la  E dad  A nti­
gua, la  táctica, como siempre, conse­
cuencia del armamento, constituido 
entonces por arm as blancas y  a rro ja ­
dizas, era m uy similar. L os  órdenes de 
combates, y a  lineales, ya  profundos, 
eran concentrados para  d a r al conjun­
to solidez, tanto ofensiva como defen­
siva. E n  la  época del apogeo romano  
la  unidad táctica superior e ra  la  legión  
(cuatro  mil infantes y  trescientos jine­
te s ), con lo  que los E jércitos, compues­
tos de un variable número do legiones, 
de conjunto, principio soberano del a r ­
te militar, estaba asegurada por la  m ag- 
eran ágiles y  m aniobreros; la  acción 
nífica unidad moral y  la  voluntad de 
vencer. Pero con la  decadencia vino la  
b a ja  de calidad de la s  tropas rom a­
nas, es decir, de su  Infantería, y  en­
tonces hubo que buscar la  acción de 
conjunto haciendo unidades tácticas 
m ás densas y num erosas y  dotando a  
éstas de m áquinas y  artificios que com­
pensasen la  fa lta  de acometividad de 
sus infantes. A s í nació la  legión-falan­
ge, unidad compuesta do 80.000 hom­
bres, que, con menor proporción de In -

nas la conocían, y  animada, además, 
de u ra  m oral basada en ideales, a  dife­
rencia de las que en algunas ocasiones 
se organizaron en otras latitudes, com­
puestas de bandas de facinerosos m er­
cenarios, a  los que no m ovía otro ideal 
que el pillaje.

E l  Renacimiento, que también lo fué  
para  el arte  militar, señala la  resurrec­
ción de la  Infantería, que volvió a  cm- 
puñar su cetro de Reina de las B ata ­
llas, para  no soltarlo hasta nuestros días

Fué paladín de esta resurrección un 
español, Gcnzalo de Córdoba, que es la  
prim era gran  figu ra  m ilitar de la  Edad  
M oderna y  una de las m ás geniales de 
la  H istoria. Tuvo la  g ran  fortuna de 
m andar tropas españolas, y  con esta 
inm ejorable prim era m ateria y  su ta­
lento supo crear y  organizar la  m ejor 
In fantería del mundo, la  que fué artí­
fice de ese gran  Im perio espiritual y  
m aterial en cuyos confines no se po­

nía el sol, ya  que m arca con sus Victo­
rias  los jalones de una carrera glorio­
sa  de siglo y  medio que llenan una E ra  
histórica bautizada con el nombre de 
Preponderancia Española.

E ste  Gran Capitán supo sacar de la  
H istoria los principios del arte militar 
de la  antigüedad clásica, adaptándolos 
a  sn época, que con la  aparición de las 
arm as de fuego m arcaba una revolu­
ción, y  a  la  gente que m andaba. F ruto  
de esta adaptación fué el nacimiento 
de un E jército  a  la  española, con una  
estrategia y  una táctica a  la  española, 
revolucionaria y  abrum adora por la  
constancia, la  celeridad y lo imprevis­
to de la  maniobra, con sus ataques cer­
teros, sus rápidas y  hábiles m archas y  
contramarchas. Sus cam pañas de I t a ­
lia  son un verdadero prodigio, y  la  b e ­
lleza de sus m aniobras tal, que con Ce- 
riñola y  Careliano hay  m ateria sobra­
da para  escribir un tratado completo 
de a rte  militar.

Aquellos Tercios qu * pascaron vic­
toriosos por todos ios teatros de gue­
r ra  terminaron por ser abatidos, no 
vencidos, en Rocroy, y  con ellos ter­
minó la  hegemonía de España, que al 
defendey en E uropa  el Imperio espiri­
tual del Catolicismo defendía su  pro­
pio Imperio. Pero la  In fantería españo­
la  no murió en Rocroy ; esta acción 
m arca tan sólo el fin  del poderío mili­
ta r  de España, y a  en aquel entonces 
agonizante políticamente; pero su In ­
fan tería  siguió dando señales de vida 
siempre que en el curso de la  Histo­
ria  tuvo necesidad de demostrarlo.

Después...- Condé, Turena, Federico  
de Frusto... van  m arcando ia  lenta evo­
lución del arte militar, y  la  Infantería  
sigue su reinado.

E s  Napoleón el que nuevamente re ­
voluciona el arte guerrero  y  el que m ar­
ca el principio de la  E ra  m ilitar contem­
poránea, la  guerra  de grandes frentes  
con grandes efectivos. N o  hemos de se­
gu irle  en sus hazañas victoriosas por 
Europa. Su estrategia, de la rgas  lineas 
de operaciones y  m archas concéntricas; 
su  táctica, atacar el centro enemigo, o 
introduciendo una cuña, batir separa- 
damento las dos a la s ; sn fin, el total 
aniquilamiento m ilitar y  político del 
adversario, destrozando sus ejércitos y  
ocupando sus capitales. E s  un artille­
ro con espíritu de infante e instinto de 
almirante.

EXPERIENCIAS INDUSTRIALES
------: C S .  A . )  ------

T A L L E R E S  EN A R A N J Ü E Z
• ( M a d r i d )

Pero  su genio y  sus magníficas tre­
pas, hasta entonces siempre victorio­
sas, fracasaron  ante el genio Improvi­
sador y  la  bravura de los guerriilcroo 
hispanos, que si no encontraron i b  
G ran General que los guiase, contaron 
con muchos Grandes Capitanes, cuya» 
hazañas contra las tropas imperial**, 
aunque distanciadas en el tiempo y en 
el espacio, no estaban . exentas de no­
ción de conjunto y  alimentadas de m> 
mismo ideal: la  voluntad de vencer. Ln 
Infantería que Napoleón creyó enterra­
da en Rocroy surgió de nuevo, porque 
el pueblo, su vivero, no había muerta 
L a  lárt>ca empicada durante aqneDa 
epopeya fué genuinamente español» y 
de Infantería, la  que imponía c! terre­
no teatro de la  lacha y  los medios oca 
que se contaba, una Infantería mal ar­
mada, pero anim ada de una magnífica 
m oral y  d e  insuperables cualidades 

guerreras.
Se llega a  la  guerra de 1914 con ■■ 

concepto lineal de la  estrategia y de 
la táctica; los Ejércitos, utilizando la 
carretera y  el ferrocarril, han choca­
do en el combate línea contra línea. H  
envolver una línea o  atacarla do revés 
está en la  idea de m aniobra de todo 
je fe , pero los enormes efectivos emplea­
dos restan agilidad eje movimientos, y 
la m aniobra se reduce a  ataques fron­
tales que el enorme poder del fuego de 
les anuas m odernas hace costosísimos. 
Viene la estabilización; la Infante*-»  
no maniobra, y  se entierra. E l A r a »  
está en crisis, porque ha  perdido ***• 
características.

Pero la  E ra  m ilitar en que vivimos 
puede llam arse la  del petróleo, y 
grandes bata llas ya  no se riñen s o b «  
líneas, sino sobre grandes espacios, co 
sus tres dimensiones, y  el cuadro 
gran  dram a se nos presenta a  I» 
ta : con la  Aviación, que salvando til­
das las lincas, ataca las retaguardia* 
y transportando Infantería, lleva 
cha a  lugares antes asegurados por «  
tiempo y  la distancia; los elemento» 
acorazados, que penetran profun 
mente en el dispositivo enemigo» 
organizándolo; la  Infantería, I o® _ .  
su inseparable A rtillería  se trM*8®  
con inusitada rapidez, desplazando 
breve intervalo el centro de g rav 
de la  lucha. L a  m aniobra ha rc9U 
do, la In fantería vuelve a  reinar ect^  
dueña y  señora del campo de be 
los ingenios de guerra  que mué 
petróleo lo han hecho posible.

Y  es ahora cuando la Infante*-*»
llegado a  reinar ten tiránicamente,
ha impuesto a las demás Arm as  
cesldad de instruirse y e d u c a n t e ,  
«espíritu de in fante». Todas b»s 
y Servicios deben estar PreP f r**J2¿o. 
ra el combate en las pequeñas 
cias, para  el combate clásico de ■ 
tería, puesto que la ,nfant* " *  
ga  puede llegar a  cualquier sino 

cualquier momento; y  par* . e^ )n mO' 
bate hace fa lte  estar preparado co 
ral y  espirita de infante. .

¡Suprem acía de los valores 
que todos los Ejércitos
pero que no todos comprenden, ‘
cladaraente para  ellos, como n.^cU|f*r
a quienes no nos es necesario - ^
ese «espíritu de in fante» a ^  
ferimos, ya que ahora, como en • ntj0( 
cía, Careliano, Pavía , S fln pne-
Bailén..., está dentro de i '
blo: es el patrimonio más prer*""' 
¡N u e stra  R aza!

Ayuntamiento de Madrid
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fALANCES,LEGIONES Y TERCIOS

Por F E U P E  SANFELIZ

SI la organización bélica de un 
Ejército es una consecuencia 
inmediata del ideal nacional y 

,(sa capacidad económica, la espiri- 
alidnl y estructura de un pais lleva 
asi el germen de su táctica política y 

1 silitar. Nada más propicio, por tanto, 
jaeste día clásico del año, de simbolis­
ta» religioso y marcial, que rememo­
ro los pasajes, ya un poco legendarios, 

jie la Historia, que nos vivifique la con- 
1 finia en nuestro carácter y nos ins­
piren fe inconmovible en nuestros fu­
turos destinos.

Pero si las naciones sólo perduran  
Ntfafaa por el mandato imperativo 
¿e so moral, y  cada país vive y  revive  
por el redo vigor de su factor geógra­
fo, del cual el hombre es su elemen­
to preponderante, en nuestra España, 
dgno genuino de naciones de sentido 

lersal y de supervivencia ajena e 
intereses e influencias extrañas a  su 

es en donde más armoniosamen- 
* resalta la trabazón existente entre 
»  modo de ser específico y  el de las 
«titneiones militares que la salva- 
pudan,

Eeflejo claro de esta clarísima cohe- 
presenta nuestra propia Infan- 

, ’ 9°e Por ser muy nuestra fue 
pre única, y  por ser única logró  

Poner con rigor innovador carácter 
®P o a las evoluciones bélicas de ío- 

tírmpo*.

¿  difícil, por tanto, escribir o sim­
ó t e  reflexionar sobre la evolución 

de la Infantería sin tener que 
i nar a ““ostra propia Infantería; 
“ i„. . 4eontcce a»i, porque decir In­

dio ri* , ^ lUva*e a decir hombría, espí- 
l ^ ^ o n ,  ímpetu, audacia, iniciativa, 
^ ’ dureza de cuerpo, fortaleza
p^ i® 0 y- Por encima de lodo, des- 
t*s^T®nto y abnegación, y todas es- 

“^ e s  no están m ejor vinculá­
i s ^ 0 en el hombre español, aunque 
^ modestia nos conciba de mane- 

*  * *  distinta.

os el origen de la Iufan-

'  H í j  " aCe en el u18**4" 4® m»snl°  
,luj» “  8ér humano necesita defen- 

E a “ ejor defensa consiste en 
ftejJ ’ a Partir del momento en 
(kas,íe ' ^ a do palo, de piedra, de fie-

^ (*Pada ara° s’ de venablos, de picas, 
k íS. 0 de lanzas, crea el funda- 

fod« S1Co do la Infantería, estable-
«Hn, Pred°n»¡nio del hombre sobre 
. One ___  . . .

t|Q-e ^8te cs precisamente la  na- 
" lísn>a del arma y  el factor in- 
* e su existencia.

w ° mbre C8' P°r l »0*0- lQÍanU5 P°r
Potencia desde los tiempos 

«̂motos.

Cuand °  h* sociedad brota de 
de una civilización rudimen- 

¡t» tq ,acen ya organizaciones milita- 
* 0  «lao comienzan a  perfilarse  
^  SrW 6 la fa lan g e  que m ás larde  

ê s’ en el período de su predo- 
*%an a  un grado de perfcccio- 

IA  j8) extraordinario.

S u T ?  constituye, pues, los fun- 
Jjpticlj. 6 la organización bélica de 
’J'lto D ° s’ y* Por ende, a l integrar su 
>  H J ^ d e r a n t c ,  la de la Infuntc- 
***%, opocas inmediatamente
* V  5 Posteriores

an- 
predomhdo

l! 1, Principalmente la Ealnn-
^ ó , ,  ^ *•  determina no sólo la 

Pecial de las tropas a jus­

tadas a  principios geométricos, sino 
que implica la condensación del espíri­
tu de la  época, las escasas posibilida­
des del armamento y  el grado de per­
feccionamiento de los procedimientos 
tácticos.

Como formación de orden de comba­
te se constituye en dos lincas de In ­
fantería y  dos a las  de Caballería. L a  
prim era linca de oplites, soldados a r ­
mados de espada corta y  de sarísa, piv  
cas de seis metros de longitud; la  se­
gunda, integrada por peltastas arm a­
dos por una pica más corta; cubrían a 
am bas líneas los psilitis honderos o a r­
queros que se batían a la desbandada y  
se replegaban por los intervalos sobre 
las dos líneas.

L a  falange era sólida y  densa. M u­
ra lla  humana erizada de picas, disponía 
m ás de capacidad defensiva que de ap­
titud ofensiva. Sólo su enorme m asa y  
el abrum ador efecto moral de su posi­
b le  choque predisponía m ejor que se 
imponía al enemigo. Su fortaleza se 
basaba primordialmente en la  concen­
tración de las voluntades en un ideal 
común hecho materia por la formación 
geom étrica y  no en el atuendo quimé­
rico de su rudimentarias armas

L a  fa lange no era, pues, un meca­
nismo perfecto. H oy, como ayer, las  
organizaciones bélicas responden a dic­
tados cspiritnales y  materiales, y  no 
por ello en los tiempos de predominio 
griego era el espíritu selecto y  el a fán  
de orden y  disciplina el que se impo­
nía sobre la  m asa sin moral y  sin co­
hesión.

Abatido el poderío griego y erguido  
el poder de Roma, nace como organi­
zación fundamental de los Ejércitos, y  
m ás propiamente de la  Infantería, la  
Legión. E lla  indica, con su fuerte mo­
ral, su organización y sns métodos tác­
ticos, función del armamento, toda la  
posible evolución en la ópoca.

E n  su larga  existencia sufrió modi­
ficaciones, según el in flu jo  de tribunos, 
dictadores, cónsules y  emperadores, los 
que dan variedad a  la  composición y  
al empleo táctico de la  Legión, atendien­
do a  factores la m ayor parte Imponde­
rables.

Sus variaciones esenciales consisten 
en desterrar de la  falange macedónica 
su incapacidad de m aniobra y  su  in fle- 
xibilidnd táctica. M ás ágil, más manio­
brera  la legión, m ejora sus procedi­
mientos, en los que se re fle jan  podero­
samente la  sobria experiencia deduci­
da de las guerras con An íba l, que no  
h ay  que olvidar qne las llevaba a cabo 
con soldados, la m ayor parte celtíberos, 
de aptitud, condiciones y  virtudes ne­
tamente españolas.

Pero sobre toda cualquier condición 
resalta en la  fa lange macedónica y  en  
la  legión rom ana la tendencia de ha­
cerla poderosa merced a  una g ran  ca­
pacidad de choque, medio ofensivo y  de­
fensivo que, tras el curso de los tiem­
pos, han de tra ta r de log ra r y  perfec­
cionar todos los Ejércitos como carac­
terística más Importante de su In fan ­

tería.
E sta  capacidad de choque sólo la 

m asa puede proporcionaría en aquel 
witon'-es, y  a la  m asa acuden griegos  
y romanos mediante su formación en
fa lange y  en legión.

Pero como el ser humano tiene resor­
tes suficientes para  escapar a  toda a c ­

ción, la  m aniobra se impone como arm a  
y  como medio: como arma, porque ani­
quila el adversario, y  como medio, por­
que permite rehuir el choque aventu­
rado. E s ta  propensión, que se vislum­
b ra  en la legión, de «lar form a prácti­
ca a la posibilidad de maniobra, la 
consiguen los artífices de la táctica ro­
mana mediante la concentración más 
elástica de las unidades y  del conjun­
to de la  legión. Con ella nace ya  otra 
de las posibilidades clásicas y  legenda­
rias de la Infantería, cual es la aptitud 
para maniobrar, qne se obtiene por el 
movimiento.

C laro  que ninguna de las posibilida­
des que se inician en la Infantería en 
la s  épocas griegas y  rom anas no pue­
den perdurar sin el in flu jo de los va­
lores morales, que tan m arcado poder 
ejercen sobre el Arm a, y  «le allí que la 
cohesión inspirada por la disciplina y  
el espíritu m ilitar nacido del ideal pa­
trio sean los lazos espirituales que yer­
guen a la fa lange o a  la legión contra 
el materialismo y  la individualidad.

L a  Edad  Media nada indica para la 
Infantería, ya que ésta no es sino la re­
presentación genuina del carácter de 
la  raza, y  éste r.o halla en los tiempos 
de huestes y  m esnadas fundamentos 
colectivos de integración.

N i  unas ni otras gozan de estabili­
dad suficiente para  form ar un conjun­
to coherente, y  a s í su imperfección se 
mantiene latente. E s ,e l espíritu dé los 
tiempos que se in filtra en señores y  va­
sallos y  que no lia de desaparecer has­
ta  la época siguiente.

E l reinado de los Reyes Católicos de­
fine claramente, en contraposición a la 
inacción anterior, el renacimiento mi­
litar, acusado especialmente por la per­
fección de la  Infantería.

L a  invención de la pólvora señala la 
apertura del ciclo de in flu jo y  prepon­
derancia del arm a de fuego, que se des­
arro lla  en siglos siguientes, y  que aun  
hoy es temerario darlo por consumado.

E l Gran Capitán es el artífice de la  
transformación. E l arcabuz, arm a a to­
das luces rudim entaria, en trance de 
perfección por españoles, es el elemen­
to Innovador que en Ccriñola patentiza 
sn importancia. L a  Coronelía, la  organi­
zación adecuada para saltar de las or­
ganizaciones anteriores a  las que aun 
hoy día 9e conservan con distinto nom­
bre y  «im posición, pero con recio abo­

lengo.
Se ramienzan a  sentar los  primeros 

jalonen de la  doctrina táctica, cs decir, 
la s  unidades lachan  ba jo  los auspicios 
de la  disciplina en acción, del rantuo 
apoyo y  de su  recíproca protección.

E s ta  doctrina táctica la inspira la  
necesidad de perm itir la actuación, en 
ci«vrto m«xlo independiente, de las uni­
dades, en tal form a que quede enlaza­
da ran  las de las demás, en bien del 
conjunto general. L a  formación de o r­
ílen de combate, vinculada en la  guerri­
lla, se simplifica, se am olda a dos fa c ­
to res principales: a  la  ejecución del 
L iego  y  al fácil movimiento en el cam­
po d o  batalla.

Agilidad, movilidad, sorpresa y  con­
traataque son las características que 
Imprime a  la  acción d  G ran  Capitán.
Audacia, espíritu y abnegación, las v i r ­
tudes m ilitares precisas para sostener 
el ímpetu de sus soldados.

P e ro  como n i el fuego  de la s  arm as

es suficiente ni la  m aniobra táctica 
encuentra su expresión certera, el com­
bate al arm a blanca sigue imperando, 
si bien aquéllos y a  han adquirido carta 
de naturaleza en la Infantería, y  en lo 

sucesivo no se podrá operar sin tener­
los en cuenta. E stas son precisamente, 
en unión del espíritu de empresa, re­
flejado en la emboscada, en la estrata­
gema y en las acciones audaces, las  

premisas que el G ran  Capitán estable­
ce en el orden táctico, que se  perfeccio­
narán posteriormente, con arreglo  a  lo-i 
adelantos modernos, pero qne no des- 
merecerán ya  en lo sucesivo, porque 
ellas fueron el origen de los principios 
tácticos «le los  tiempos modernos.

E l renacimiento m ilitar provocado 
por el Gran Capitán alcanza su per 
feccionamiento máxim o en el siglo X V I  
con Carlos I.

E l  arcabuz, surasivamente m ejoro- 
do, «1a impulso vivificador al empleo de­
cidido «le las arm as de fuego, ni hacer 
éstas más manejables.

L os  Tercios, unidades tradicionales 
de nuestra Infantería, surgen potentes 
como agrupación de fuerzas que aeepla  

ios adelantes de la  ép«>ca y que prec>- 
san bien el empleo de los medios que el 
A rm a  tiene: el fuego que prepara y  la 
acción resolutiva que se d f r a  e r  el 
choque.

Posteriormente, la  aceptación dsl 
mosquete y  del fusil, que imprimen un 
avance destacado en e l p rogreso «le ¡as 
arm as, dan calor al empleo del fuego. 
Los Tercios, que siguen subsistiendo, si 
bien con composición homogénea, adop­
tan disposiciones de combate basadas  
en la  form ación en guerrilla, cuyos in­
convenientes son la dificultad de la  ac­
ción del Mando y  su incapacidad para  
el movimiento.

L a  creación m ás tarde de unidades 
de granaderos y  la  adopción del euchi- 
lI«>-bayoneta, que permite a l propio 
tiempo hacer fuego, originan la  des­
aparición de las picas. Si a  esto se aña­
de la introducción del arm am ento ra ­
yado y  el fu sil de  agu ja , h ab rá  termi­
nado el ciclo de perfeccionamiento in­
dustrial de las arm as portátiles hasta  
la utilización del arm am ento autom á­
tico.

Sólo queda, y  tras  el tiempo se logra, 
coordinar con precisión el empleo del 
fuego, el movimiento y  el choque, 
con lo que la  In fantería alcanza el si­
glo X IX , en el cual su  evolución con­
siste en adquirir v igor físira, al objeto  
de dotar al hom bre de las condiciones 
necesarias para  resistir, sin menosca­
bo de su m oral y  de sus aptitudes m a­
teriales, todas las privaciones, riesgos, 
fatigas y  peligros a  que él está some­
tido, como consecuencia de la  comple­
jidad del combate moderno; perfcralo- 
nar sus cuadros de mando, cada vez más 
técnicos; modernizar su instrucción 

profesional, progresivam ente m ás vas­
ta, y, por fin, cuidar su moral, que 
siendo su m ás importante basamento, 
es también sn m ás sensible facultad. 
Y  así ocurre, porque falanges, tercios 

y legiones, qne han sido en todo tiempo 
representaciones gennfnas de la  In fan ­
tería, son también cuna y  escuela en la  
paz; y  crisol en el que en la  guerra  
se  funden la s  m ás gloriosas accio­
nes y  los m ás estotras sacrificios «Sel 
alma.

Ayuntamiento de Madrid
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EA INFANTERIA EN LA CIERRA
RE LIBERACION

Por PA B L O  A L V A R E Z  DE L A R A

SO LA M E N T E  puede decirse que 
un soldado de Infantería está pre­
parado para la guerra cuando 

está dispuesto a m orir en !a lucha. E l 
armamento y el material la instruc­
ción y ¡os cuadros de mando, e l ves­
tuario y la organización, son funda­
mentales, condiciones necesarias si se 
quiere, pero que de nada sirven si no 
existe en el soldado ese estado de áni­
mo, esa disposición a darlo 'y perderlo 
tod o , hasta la propia vida, en el con­
tinuo batallar de cada día.

La  guerra es la lucha entre dos vo­
luntades; a éstas las refuerzan los pro­
p io » medios, las merman o intentan 
reducir las armas y el genio del ene­
m igo, y  en todos los casos la moral es 
su más firm e sostén; y esta moral, fac­
to r  fundamental en la guerra, y que 
existiría  en todos los pueblos si en el 
combate no se muriera, está reserva­
da, y  en su más alto grado, a los pue­
b lo » elegidos, a los que saben rendir 
cuito a sus pretéritas glorias m ilita­
res y a sus héroes, a los que compren- 
cien la vida como un depósito que les 
entregó la patria, que ésta puede pe­
d ir en todo momento y que ellos están 
dispuestos a dar.

Esta era la moral del español el 
17 de ju lio , y asi fué posible que na­
ciera, jun to a los exiguos batallones 
que el Frente Popular no pudo des­
tru ir, aquella abigarrada Infantería, 
camisas azules y boinas encarnadas, 
que al valor heroico, al desprecio a la 
vida, a la fe  ciega en el triun fo y el 
entusiasmo arrollador unió la im pro­
visación del prim er momento en me­
dios y organización, y con esa moral 
se lanzaron por los caminos de Madrid 
a la lucha, a la muerte y, sobre todo, 
a la  salvación de España, y así esa 
Infantería tan característica  se dió 
bien pronto a conocer, estableciéndo­
se en avance fulm inante en Somosie-

S r a y  en el A lto  de los Leones. Esta 
é f ía  primera amenaza que sintió Mo­
rid, y la fiera revolucionaría de la ca­

p ita l se  desangró inútilmente ante los 
1  usfíes que guarnecían la Sierra.

Mientras tanto, la Infantería ma­
rroquí, legionarios y  regulares, hom­
brea endurecidos por la más ruda vida 
m ilita r, Banderas y Tabores siempre 
a punto de tornar parte en acción de 
guerra inmediata, tras el milagroso 
paso del Estrecho el 5 de agosto y el 
continuo transporte aéreo, forman sus 
unidades en Sevilla— providencial ca­
beza de puente de que dispuso Franco 

epata su E jérc ito  de A frica— , y en ve­
los avance, conquistada Mérida, hecho 

ycontacto con el E jé rc ito  del Norte, des- 
fgwés de asaltar Badajoz, buscan la li- 

del Tajo, en su anhelo de alcanzar 
W ole do— el Alcázar, cuna de la Infan­
tería— y correr luego a Madrid, que 
por entonces lo era todo.

Infantería marroquí va a tener una 
misión ruda y principal durante toda 
la guerra; pero hasta alcanzar y ¡o r ­
ear e l Manzanares por la Ciudad Unü- 
versltaría ha de soportar el peso to ta l 
de la guerra. ¡In fantería m arroquí! 
Punta <le acero del bloque del E jérc ito  
Nacional, como un jefe ro jo  la llam ó; 
feliz idea que hizo volcar sobre Tabo­
res y Banderas todo é l esfuerzo del 
enemiga, y asi, en su feroz angustia 
de bus- ar la destrucción de esa punía 
acentúa, ¿v si¿cc¿líc7C7i nc/i .y ..icza- 
mente Talavera, Maqueda, Torrijos, 
Toledo, Bargas, TOescos, Campamen­
to , Casa de Campo, para, a l fin , coro­
nar la gran empresa de la Ciudad U n i­
versitaria. Se había avanzado cento­
nares de kilómetros y tomado contacto 
con Madrid con un E jé rc ito  formad#

por cuatro columnas, en total ¡cuatro  
regim ientos de Infantería marroquí! 
N o se atendía a los flancos ni a las co­
municaciones; el solo afán era avan­
zar, chocar con e l enemigo, destruirle, 
llegar a Madrid. Se vivía sólo para la 
lucha; se pensaba sólo en com batir; 
no se conocía la palagra perm iso; el 
ser poco resistente era pecado; el caer 
enfermo, vergonzoso. Y  así regulares 
y legionarios llegaron ante Madrid; 
pero... sólo unos centenares; no pasa­
ban de dos mil. H i­
cieron su esfuer­
zo supremo, pero 
cumplieron b i e n .
De toda la España 
liberada f l u í a n  
nuevas unidades, y 
pronto hasta el úl­
tim o rincón de la 
Patria  llegaría el 
nombre de otra In­
fantería: la de las 
Brigadas N  a v a -  
rras.

G u e r r a  en el 
N o r t e .  Enemigo 
duro; terreno más 
duro aún. Cinturón 
de hierro y otras 
fortificaciones, to ­
do salta triturado 
ante la Infantería  
de las Brigadas, que avanzan cantando. 
Grandes victorias: Bilbao, Santander. 
Millares de prisioneros. Hasta que se 
alcanza G ijón, donde se unen Brigadas 
Navarras y Batallones Gallegos. Ha 
desaparecido el frente Norte.

Puede afirmarse ya que la guerra 
ha sido gaiMda. E l triun fo en e l Norte  
significa la  superioridad de medios, y 
esta superioridad va a in flu ir decisiva­
mente en los restantes frentes.

Diciembre de 1937. Infantería ma­
rroqu í y Banderas de Falange, batallo-

C. JORDAMA F U N D A D A  

E N  1 8 3 1

Efectos militares - Condecoraciones militares y  civiles 

Banderas y  estandartes para Regimientes y  edificios

PRINCIPE, T Teléf. 13823
■ y w 1 ■ m i­

nes de línea y Tercios de Requetés fo r ­
man ya la Infantería única, nervio y 
alma del E jé rc ito  Nacional, que se ha 
creado a lo largo de resonantes v icto­
rias. Infantería y  E jé rc ito  se saben ya 
irremisiblemente vencedores. Surge Te­
ruel.

¡Teruel! Páramos helados; exten­
siones casi despobladas, sin caminos, 
sin un árbol, sin un arroyo. Un ejér­
c ito  de más de cien m il hombres ase­
guró el éx ito inicia l de la ocupación de 

Teruel; las copio­
sas y repetidas ne­
vadas reforzaron el 
despliegue defensi­
vo enemigo en la 
zona ante esa capi­
tal. A llí a c u d i ó  
nuestra Infantería, 
y se sucedieron cin­
cuenta y cinco dias 
d e batallar cons­
tante entre las peo- 
r e s  penalidades: 
los abastecimientos 
eran difíciles; fal­
taba agua; se fo r­
tificaba en un sue­
lo rocoso; n  o  se 
disponía de leña; 
el fr ió  era intensí­
simo, sin disponer­
se de equipos apro­

piados; centinelas de noche a los que 
se les retiraba el fuego para que no 
fueran deslumbrados; escuchas a los 
que había que descubrir enteramente 
cara y oídos.

A s í lucharon nuestros infantes, an­
daluces y castellanos los unos, m arro­
quíes y canarios los otros ; eran los 
mismos que fallecían de sed, bajo el sol 
abrasador de ju lio  y agosto, en las ba­
tallas de Brúñete, y de l& lch ite, y Me­
diana. Y , al f  in... la v ictoria  espléndi­
da. Tras jornadas de treinta, cuarenta

y más kilómetros aún, Lérida, él Me- 
diterráneo, el Maestrazgo.

¡E l  Maestrazgo, el camino de Valen­
c ia ! ¡Qué duras son las rutas de Es­
paña!

U ltim a reacción enemiga. 25 de ju­
lio de 193S. ¡E l  Ebro!

Batalla del Ebro. Batalla de desgas­
te. Ciento catorce dias de constante 
combatir, de sucesivas y diarias rup­
turas, en dotide, al no ser posibles las 
grandes maniobras, las pequeñas uni­
dades de Infantería hubieron de poner 
a prueba día por día su agilidad, ss 
capacidad maniobrera, su bravura.

Avanzar bajo el fuego de todas las 
armas. Asaltar unas posiciones que no 
eran cedidas nunca sin una extrema­
da defensa. Conservar un teireno que 
siempre era contraatacado. He ahí la 
ruda misión de la Infantería en la ba­
talla del Ebro. Y  así dieciséis semanas.

Más de m illón y medio de proyecti­
les lanzó nuestra Artillería  en prepa­
ración y apoyo de un indescriptible 
asalto de ciento catorce dios, en el que 
la Infantería tuvo más de treinta y cin­
co m il bajas...

E l esfuerzo, el sacrificio de los in­
fantes de España no fué baldío; el por­
tillo  de la Cataluña cautiva quedaba 
abierto; pero, ¡qué lejos queda aún la 
frontera!... Son casi dos meses de ru­
das marchas. Nuestros infantes— bo­
tas con clavos, camisas remangadas 
hasta el codo— , con sus treinta meses 
de guerra, marchan con el mismo afan, 
con igual alegría que si de su primera 
acción de guerra se tratara. No cuen­
tan los kilómetros recorridos ni los que 
aun han de recorrer... N o  siente el 
peso de los treinta meses que lleva de 
lucha ni le preocupan los que resten pa­
ra que ésta term ine; él es soldado de 
Infantería y ha encontrado lo suyo, 
no lo había pensado nunca, pero había 
nacido para infante.

Marzo de 1939. Ultima ofensiva.
V IC TO R IA .

Todas las Armas han contribuía" 
generosamente a la lucha; pero en 
todos los soldados, el de Infantería 
el que simboliza al combatiente.

Nuestro infante, bien conocido ¡ue 
ra de E S PA Ñ A  a todo lo largo < « ^ra  ae íl ú i-a h a  a i-w*, ~  
Historia, en la Guerra de 
supo elevar más altas aún sus g 
des virtudes; asi, en los V^uuno»« e s  mrvuaes, usi, -
ses de la guerra descolló el valor he­
roico de la defensa del Alcázar de To­
ledo, de Oviedo, Santa María déla  Ca­
beza, Huesca y Villarreal, al tiemP° 
que la Infantería de Marruecos, única 
verdaderamente organizada por enton­
ces, probaba bien su pujanza y acome­
tividad ofensiva. Luego, cuando toda 
la Infantería <¡ué Tercio »— fase feUz 
de uno de nuestros generales— , est°  
es, cuando toda la Infantería tuvo lo 
organización, mandos y  medios indis­
pensables que la maniobra exige, suf- 
dieron esos batallones ds infantes que 
dieron el triun fo en e l N orte  y  en Te­
ruel, en Aragón y  en el Ebro, en 
Maestrazgo y en Cataluña, y  con

ello

la victoria final.
N o  dudarlo: e l infante fuá el ner­

vioso y  e je  de la victoria. Para él loe 
máximos devociones, y  en e l espere­
mos y confiemos,

¡V ic to r ia ! Sólo Dios podía
darla! 
y  en la

tnoenosotros estaba merecerla ereeiim^ 
Guerra de Liberación bren m ^  ^
vencer; nuestros Mártires c ^
orificio, nuestras mujeres con ^  
dones, la juventud ?*>Z«r.tari« «. ¿l f *  
dms que dan a su segundo W  a  ^  
sil que empuñó basta m or* ^  L 
mayor, y en especial n u e £ * ‘ ^  *  

que con su sudor y con 
a éUo..(

Ayuntamiento de Madrid



■ ATACTICA DELA INFANTERIA EN 
EL PERIODO DE AUTOMATISMO

I ¿ aparltión de la ametralladora no 
I fué apreciada en su positivo valor 
»  por los profesionales. Arma devo- 
niora de municiones, se creyó en la 
imposibilidad de alimentarla durante 
m fuego prolongado. Y  asi, en un 
principio se dotó a las brigadas de In ­
fantería de una sección, que se elevó 
« compañía de cuatro armas; algo más 
Monte pasa a ser arma regimental, 
en los años anteriores a 1914, Para 
durante la primera Gran Guerra asen­
tarse definitivamente en el batallón.

En la guerra 1914-18 surge ade­
más el fusil ametrallador, que real­
mente es una ametralladora ligera.

Ambos— ametralladora y fusil ame 
bailador —  obligan a modificaciones 
sustanciales en el empleo táctico de las 
unidades de Infantería.

Estas modificaciones son debidas 
«  gran parte a la potencia del fuego 
del ama automática. Antes de 1914 
se iecia que <el fuego era preponde­
rantes en la acción;  hoy podemos de­
cir que itn fuego no puede darse un 
taso en el terreno de combate.

La naturaleza del fuego ametralla- 
ior—gran velocidad de tiro , trayecto- 
das rasantes— da a la Infantería una 
capacidad defensiva considerable. Con­
secuencia de esta capacidad de conser­
vación del terreno es ¡a necesidad de 
¿ominar a los órganos de fuego que 
traducen tiros sobre la zona por donde 
*0 avanzar la Infantería atacante.
^ 9 0  fué menester, no crear, porque 
Hastia, sino aumentar en número y 
tosibilidades a la A rtillería . De esta 
lanera, al aumento de potencia defen- 
•iva de la Infantería corresponde un 
tomento de posibilidades de la A rtü le - 
r 1'' P°r eso se dice que el fuego ame- 
rallador es un fuego esencialmente 
Ofensivo y el artillero es ofensivo.

Corrientemente se dice, aun entre 
^lesiónales, que el automatismo del 
Ornamento introdujo, en táctica, el or- 

Profundo. Esto no es absoluta- 
. te cierto. Esta afirmación es corn­

etamente gratuita.
orden profundo, es decir, la dis- 

de las tropas en varios esca­
l e *  sucesivos, existió siempre, por la 
^cestdad de la reiteración de esfuer- 

V de acudir a remediar lo impre- 
, 0 o fas ventajas que el enemigo

Va P°dido alcanzar.
. orden profundo no es una nove- 

debida a la ametralladora, pues 
p0rentre ^ e g o s  y romanos existia, 

citar algún ejemplo más lejano.
se el áesPHegue del E jé rc ito  griego 
ra !^ jtuaba en dos 'incas: la primé­
is  °nsiiiuida por la falange de opli-
peúa 1° segunda, por la episenagia de 
Iq . Cs;  sin contar a ios velitas, ver- 
Hetit escaramuceadorcs, q u e  au- 
tornZt ^  Profundidad del orden de 
atda i®  9r*ego- Pero aun dentro de 
¿era(j^ neo> la profundidad era consi-

Í¡1
* o fu »y !a9rm de °P lita3 tenía una 
>n¡Cntr L̂ a9' de dieciséis h o m b r e s .

las formaciones de te l­
en fon¿ Q tricnte alcanzaban la de ocho

*°s romanos, su E jérc ito  se 
\ Cn- t r w  Urcas de manípulos, 

•eo* Oficialmente fueron heterogé- 
adelante, en el periodo an- 

Iheosa ® ario y Grito, fueron homo-

*‘*const-?era 7{nea de manipules esta­
do»  lí“W a por los hastarios,  solda-

y menos experimen­
to* ¡at í .  £ i ^ d lo >' la segunda línea, 

«awípuZos de príncipes, de igual

Por E M IL IO  TORRENTE

composición que la anterior, y la ter- La  aptitud de fuegos era también 
cera línea, por los triarlos, soldados ex- más teórica que real. Se creía enton- 
perimentados, que eran a l orden ma- ces que el t iro  de la  sección de fusiles 
nipular romano lo que los oplitas al podría ser dirigido por su je fe  como 
falangista griego, de la mitad del nú- el de una manga de riego; muchos pro­
mero de hombres ele cualquiera de las 
anteriores. Este orden decom bate era, 
como se ve, profundo; aumentaban to­
davía la profundidad del despliegue 
las psilitas, que a vanguardia de las 
legiones buscaban contacto con el ene­
m igo.

L a  introducción del orden cohortal 
modifica la constitución de la unidad 
táctica, dándole masa, fortaleza defen­
siva; pero no modifica la disposición 
de líneas, aunque sí su constitución, 
por ser la cohorte unidad constituida 
por la  agregación de .res manípulos: 
uno de hastarios,- otro de príncipes y 
otro de triarios.

E n  tiempos inmediatamente ante­
riores a la introducción de la ametra­
lladora e l orden profundo era una ob li­
gada consecuencia de principios, como 
el de reiteración de esfuerzos y segu­
ridad, que obligaban a tener a dispo­
sición del je fe  fracciones de tropas 
para intensificar la acción en las di­
recciones de su maniobra, alimentar e l 
combate o efectuar paradas a las reac­
ciones enemigas.

Como ejemplo podemos ver el des 
pliegue de varias unidades. La compa­
ñía se disponía en dos escalones: gue­
rrilla  y sostén. E l batallón, en tres: 
guerrilla, sostén y reserva parcial. E l 
regim iento añade un cuarto escalón: 
la reserva propia; la división, un quin­
to  escalón: la reserva divisional. Todo 
esto representa fondo considerable; es 
decir, el orden era profundo; por lo 
tanto, no ha sido ésta la novedad que 
en e l campo de la táctica de Infante­
ría  introduce el automatismo de su ar­
mamento.

Veamos cuáles son las novedades y 
de dónde nace la idea equivocada de 
atribuir a la ametralladora lig a  a la 
introducción del orden profundo en el
campo de la táctica de Infantería; el

-  ----

fesionales, tenidos entonces por here­
jes, opinaban que eso no seria posible 
durante la  guerra, surgiendo teorías 
más o menos ingeniosas muy conoci­
das entonces y muy citadas en los li­
bros de estudios de aquella época. Sin 
embargo, las teorías de Tallemhach, 
Massa, general Navarro y algunos 
otros no fueron tenidas en cuenta, pre­
valeciendo el criterio  de la Escuela de 
T iro francesa de Chalons, de la nues­
tra de Carabanchel y  alguna oirá.

La  guerra de 1914-18 echó por tie­
rra  e l tinglado; la  guerrilla  resultaba 
una formación inmanejable, era d ifí­
cilmente disimulable; descubierta— lo 
cual era facilísim o por su continui­
dad— , se podían seguir perfectamente 
sus movimientos. E l avance hom lre  a 
hombre para cruzar espacios muy ba­
tidos restaba posibilidades de t iro ; y 
esa languidez del tiro  propio acentua­
ba la presión flor el fuego del enemigo, 
con lo cual el peligro aumentaba.

Para remediar sus dificult.ide;- pa­
ra e l movimiento se recurrió al expe­
diente de efectuarlo por escuadras: 
pero esto también disminuía las post- 
bilidades de fuego, por lo  menos la de 
las escuadras inmediatas a la avanza­
da, creándose tiempos de languioez de 
fuego.

O tro  inconveniente de la guerrilla  
que se sumaba a los anteriores era la- 
necesidad de embeber los escalones 
retrasados en la misma formación pa­
ra reforzarla cuando por bajas sufri­
das había perdido su capacidad impul­
siva. Esto ocasionaba la mezcla do 
unidades, con el consiguiente aumento 
de dificultades para ejercer el mando, 
ya d ifíc il en una unidad de gran ¡ren ­
te y  ningún fondo.

La  ametralladora sustituye la cinta 
que es la guerrilla por una serie de 
puntos diseminados sobre el terreno,campo de la  táctica ae in ju ru a w , ----------- -----

error, en cierto modo, es explicable, sin idea alguna de alineación ni de dis­
como luego veremos. tribución regular. De esta manera, co-

De los escalones del orden de com- mo el fusil ametrallador es arma de 

bate, el primero, «la  guerrilla », era

IllA J  J ---------------

cierta estabilidad, que le proporcionan

las unidades situadas en é l escalón 
más avanzado.

La ametralladora acrecienta la po­
tencia de fuegos de la Infantería en 
grado sumo, lo cual le da una extraor­
dinaria capacidad defensiva. E l  fuego 
artillero prepara, apoya, pero no fre­
na en absoluto. Sin embargo, en esto 
también hay, como en todo, algo de 
exageración. Se dice que las barreras 
de artillería  se cruzan y que las de 
ametralladora son infranqueables. La  
segunda afirmación es c ierta ; la pri­
mera, exagerada. N o  se cruzan todas 
las barreras de artillería. Con nuestro 
mismo 75, una barrera a la velocidad 
de ocho disparos por pieza y minuto 
y frente de doscientos m etros por ba­
tería no creo que se pase así como asi, 
aunque no niego que por un hombre 
aislado pueda ser cruzada.

E l  hecho de ese aumento de poten­
cia, facilidad de dirección por el afus­
te rígido, hace que pueda producirse 
delante de toda posición defensiva una 
barrera densa, profunda y  continua 
de f  uegos, con la casi seguridad de de­
tener si la preparación artillera  ene­
miga no ha d e sn  m iado  todo el siste­
ma de fuegos; s i a l fuego se añade un 
obstáculo, m ate-m i o  o rlific ia l— miel 
sobre hojuelas— . la Car era es infran  
queáble.

Pero esto ocasionó la guerra de es­
tabilización; la ametralladora, con su 
fuego abrumador, combinado con el 
alambre de espino, creó zonas infran­
queables, a través de las cuales abrir­
se paso costaba ríos de sangre y tone­
ladas de proyectiles; pero aun asi, des­
pués de una preparación de varias ho­
ras, bastaba que algunas ametrallado­
ras se salvasen de la hecatombre para 
detener el avance de las divisiones lan­
zadas al ataque.

De la necesidad de evitar las largas 
preparaciones, de abrir brechas en las 
alambradas y llevar un arma potente 
y protegida al mismo asentamiento de 
la ametralladora de la defensa surge 
el carro de guerra.

Primeramente el carro fué arma de 
la qut se desconfió, más por empleo de­
fectuoso que por otra  cosa. S in  em­
bargo, su eficacia para la ruptura no------- . . . p.r „  creí .........  burgo, SU ejicacla para ia luyraiu, nv

bate, el primero, «la  g u em ita », era ^  ^  apoyQ> puede eje, luar.  de arse> aunque en zas opera-
una formación que obedecía a t a n c  ^  ¿¿ro a  través de armas ñtua proyectadas no se sacase de
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cesidad de dar al despliegue la máxi- oc' --------------—
ma potencia de fuegos compatible con  ĉas mt*s avan~adas. Con esto la anti­
las otras necesidades que a su vez ha- gua guerrilla se convierte en an orden 
bría de cumplir. Como el arma de fue- profundo de fuegos, a l disponer ios pe­
go de la Infantería era exclusivamente botones— unidad en que e l fusil ame- 
é l fusil, la  única manera de lograr la trallador tiene su marco adecuado de 
potencia apetecida era situar los hom- empleo escaqueados, 
bres unos al lado de o tros ; pero como D e esta distribución escaqueada na- 
esto aumentaba los riesgos que habían ce el error de creer que e l orden pro­
de correr los hombres, se recurrió al fundo es debido a la introducción del 
expediente de aumentar las distancias automatismo en el armamento, cuan- 
entre ellos, viniendo a ser la  guerrilla  do en realidad es la causa que da pro- 
una fila  intervilada a un m ínimo de fundidad al prim er escalón de em bate, 
dos pasos entre los soldados. Con esto ya no es necesario inter-

Esta entidad <guerrilla »  era una calar unidades para proseguir la de­
form ación apta para la  producción de c ión ; la  impulsión se verifica por re 
fuegos y de muy poca agilidad para e l levo o  paso de escalón, a lo cual se 
movimiento. prestan los intervalos existentes entre

C A S A  A N D I O N
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ciones proyectadas no se sacase de 
ellos todo el partido debido.

A l principio fué exclusivamente ar­
ma de acompañamiento de la Infante­
ría, precediéndola sobre las zonas ele 
terreno que era necesario neutralizar.

Los progresos de la mecánica au­
mentan la velocidad, radio de acción 
y seguridad de funcionamiento de los 
carros. Si la Infantería seguía con a l­
gunas dificultades al carro prim itivo, 
al de hoy no pueu.j seguirle.

Surge, pues, la necesidad de apro­
vechar ese aumento de radio de acción, 
y se recurre a divid ir los carros en 
unidades de acompañamiento y de ac­
ción de conjunto.

Esta solución no es suficiente; es 
menester aumentar la velocidad de la 
Infantería, pues e l carro no posee ca­
pacidad para la conservación del te­
rreno; luego se impone la motoriza­
ción de la Infantería, creando grandes 
unidades acorazadas por la agregación 
de unidades de carros e Infantería mo­
torizada.

E l automatismo hace posible que las 
unvlaáqs se defiendan de los peligros 
del aire siquiera sea dentro de un pe­
queño radio de acción. Con esto la  In ­
fantería alcanza una capacidad defen­
siva casi completa.
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EL ARMAMENTO RE INFANTERIA
Por NEM ESIO  BARRUECO

E
N  la historia general de la  evolu­

ción del arm am ento aparece una 
diferenciación característica en­

tre  los modelos de las prim itivas arm as  
y  los de las modernas, m otivada por la 
fuerza propulsora o motriz, que en los 
primeros era m uscular o  debida a la im­
pulsión producida por la elasticidad de 
ciertos cuerpos, torsión de cuerdas, etc., 
etcétera (arco, ballesta, honda), y  en 
las segundas, la originada por la  ac­
ción expansiva de los gases de la pól 
vora.

L a  invención de la pólvora, causa  
esencial de la referida diferenciación, es 
indudable que ejerció poderoso in flu jo  
en el estado social de Europa, en e' des 
arrollo general de la  civilización, y abrió  
las páginas de otra edad en el libro de 
la H istoria Militar.

N os es imposible, en estas breves lí­
neas, enumerar detalladamente las mo­
dificaciones sucesivas, transform acio­
nes y  perfeccionamientos sufridos por 
las arm as portátiles de fuego nacidas 
de aquel invento, y  por ello sólo expon­
dremos ligeras ideas que permitan for­
m ar un concepto general de la cuestión.

L a s  arm as portátiles de fuego en los 
primeros tiempos de utilización de la  
pólvora se confunden con las piezas de 
artillería; sin em bargo, y  no obstante 
tener am bas el mismo origen y  análoga  
finalidad, no se conocían en Europa las  
arm as portátiles cuando estaba bastan­
te, generalizado el empleo de la arti­
llería.

L a s  prim eras noticias sobre la  apari­
ción de arm as arro jadizas por utiliza­
ción de la  pólvora datan del segundo 
tercio del siglo X IV  (año  '3 3 4 ), reci­
biendo aquéllas los nom bres de bom bar­
da, cañones de mano, m áquinas de true­
no, etc. Consistían estas arm as en sim­
ples tubos, al principio de pequeñas di­
mensiones, abiertos por un extrem o pa­
ra  introducir la carga  y el proyectil, y 
cerrados por el otro, y  en ellas se dalia 
fuego a  la pólvora por medio de un hic 
rro  candente o mecha, que se aplicaba a 
un orificio, oído o fogón, practicado cer­
ca del extremo cerrado.

M uy pronto apareció la  idea de car­
g a r  las arm as de fuego por la  parte ce­
rrada o  posterior, constando de dos par­
tes, la recám ara y  la  caña, adaptables 
una a  la otra; la  prim era se llam aba  
«serv ido r» y  se m anejaba por un asa  
para  a justarlo  a  la  caña, que era un sen­
cillo tubo de hierro abrierto por am bos 
extremos. Cada cañón tenía varios «s e r ­
vidores», a fin dé que m ientras se dis­
paraban unos se cargasen los otros. En  
escultura existente en la  sillería del co­
ro  de la  catedral de Toledo, relativa a  
la  guerra de G ra*'ad*, se representa. In­

dudablemente, la  carga de ano  de dichos
«servidores».

L o s  perfeccionamientos u l t e r i o r e s  
afectaron :
—  a  la  colocación del oído o fogón  y  a  

su protección contra los agentes ex­
teriores;

—  a  la  necesidad de buscar el apoyo del 
arm a en el hom bro del tirador para  
repartir adecuadamente la  acción del 
retroceso;

—  a l mejoramiento del modo de aplicar 
la  mecha al cebo, sin soltar el arm a 
con la mano derecha, mediante la  in­
vención sucesiva de las «llave s  de 
serpentín», «d e  rueda» y  «d e  migue- 
lete».

E stas modificaciones aparecen en las 
arm as de infantería denominadas arca­
buces, mosquetes y escopetas, corres­
pondiendo a  E spañ a  el honor de inau­
gu rar estos adelantos en el armamento, 
como lo  atestigua que el arcabuz fuese 
empleado por los soldados que Colón, 
P izarro  y H ernán Cortés llevaron a  la  
conquista de Am érica ; el mosquete, por 
los tercios españoles en Pav ía  y  F lan - 
des, y, finalmente, las escopetas que el 
G ran  Capitán hizo construir en Italia  
y  Cisneros llevó a la conquista de Oran.

Después de los anteriores perfeccio­
namientos transcurre cerca de un siglo  
sin que el armamento portátil su fra  mo­
dificaciones de importancia, hasta que 
a  principios del siglo X IX  se inventó el 
«fu s il de percusión», que sustituyó al 
de «p ied ra», obteniéndose en aquél .la 
inflam ación de la  carga por el choque 
de un percutor sobre un «p istón », en 
cuyo interior existía una sustancia fu l­
minante, es decir, inflam able fácilmente 
por la  ligera  elevación de tem peratura  
producida por el choque.

Resuelto con el «p istón » o «cáp su la »  
el problem a de comunicar el fuego a  la  
carga  de proyección se pensó en mejo­
ra r  las condiciones balísticas del arm a  
para obv iar los inconvenientes de la  re­
sistencia del aire, lográndose, mediante 
el «ra y a d o »  del interior del cañón, el 
«forzam iento» del proyectil, y, final­
mente, ,1a form a de éste, sustituyendo 
la  esférica por la  cilindrojiyal.

.Com o consecuencia de estas modifi­
caciones aparece el fusil de infantería 
como un arm a integrada por:
—  el cañón, con un mecanismo (a lz a ) 

para  facilitar la puntería;
—  un percutor para inflam ar, por el 

choque, el cartucho;
—  un aparato  para  oponerse a  la  salida  

de los gases por la parte posterior 
del cañón (m ecanismo de c ie rre );

—  un mecanismo para  extraer las vai­
nas disparadas (e x tra c to r );

—  un dispositivo que imposibilite un 
disparo fortuito (fiado r o se gu ro );

—  una pieza para  enlace y  apoyo de 
los anteriores mecanismos (c a ja ).

E n  resum en: un arm a a  cargar por 
la  recám ara de un solo tiro, con cartu­
cho metálico y  con su interior o ánima 
rayada.

Obtenida este arm a, y  a favo r de las 
ventajas inherentes al cartucho metá­
lico unido a l proyectil, los inventores 
encaminaron sus trabajos a  la  multi­
plicación del efecto del armamento, idea 
que ya  existió primitivamente, como lo 
demuestran los antiguos órganos, ca­
ñones de tubos, órganos de b o m bad as  
y  ribadoquines, en los que se obtenía 
aquel efecto por el acoplamiento de v a  
rios cañones en sentido paralelo o r a  
dial, que podían ser disparados sucesi­
va o simultáneamente.

L a  adopción del cartucho metálico 
permitió perfeccionar los órganos de 
multiplicación de efectos del fuego, na­
ciendo los nuevos ingenios conocidos 
con el nombre de am etralladoras, en sus 
dos modalidades, de cañones fijos (m o­
delos Reffye, Cristophe -  Montigny, 
Nordenfelt, etc.) y  de cañones móviles 
(G atling, A rm strong, etc.).

E sta  multiplicación de efectos se lo­
g ra  en las arm as portátiles mediante 
la  adopción de los fusiles repetidores 
con depósitos en la  caña, la  culata o 
en el centro, y  de capacidad variable, 
lográndose con ellos una m ayor velo­
cidad de tiro al disminuir el tiempo ne­
cesario para la  carga.

L legam os en este ligero bosquejo 
histórico de la  evolución del armamen­
to a  la aparición del «autom atism o», o 
sea la utilización de la acción del re­
troceso como fuerza motriz para que el 
arm a realice por sí las operaciones de 
abrir la  recám ara, expulsar la vaina 
disparada, cargar, cerrar y  a  veces dis­
parar, quedando para ser producidas a 
mano por el tirador las de apuntar, dis­
p arar y  alim entar el depósito.

Aunque la ¡dea del automatismo fue­
se m ás antigua, los primeros modelos 
de fusil y  am etralladora de igual cali­
bre fueron presentados por el electri­
cista Iliram  Estevens Maxir. el año 
1884 en la Exposición de Ciencias y 
A rtes celebrada en Londres.

E sta  idea del automatismo llam ó  
extraordinariam ente la  atención, y  a  
partir de sus primeros modelos M axin  
los perfeccionaba en 1887, y  sucesiva­
mente otros inventores,' obteniéndose 
notorio adelanto con la  invención de la 
pólvora sin humo.

E n  la  actualidad el armamento de la  
Infantería, que a  principios del siglo  
presente estaba integrado solamente 
por el fusil o mosquetón, la  pistola y 
la am etralladora, ha sido incrementa­
do con el fusil am etrallador, granada
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de mano, morteros ligero y pesado, ca­
ñones antitanques y  dé Infantería;ame 
(ra lladoras antiaéreas, lanzallamas, y 

carros.
A  la  vista de este múltiple y  varia­

do armamento, que hace más comple­
ja  y  técnica la  dirección y  ejecución del 
combate, quizá algunos dé nuestros 
compañeros de A rm a añoren románti­
camente aquella «Infantería de «fusil» 
y «a lp a rg a ta » de sus años juveniles y 
estimen que ha perdido sn clásica mo­
vilidad; pero abrigam os la seguridad 
de que, aparte de que la vida es una con­
tinua evolución imposible de eludir, 3 
poco que mediten sobre los aconteci­
mientos de la actual guerra, se darán 
perfecta cuenta que, a  pesar del arma­
mento citado, la Infantería tiene una 
m ayor movilidad, pues la alpargata ha 
sido sustituida por el vehículo motori­
zado.

N o  quiere decir esto que desdeñemos 
la m archa a pie de nuestra Infantería, 
ya  que ella habrá de utilizarse en múl­
tiples circunstancias, y , sobre todo, 
porque es un medio excelente para el 
entrenamiento y  logro de la  aptitud 
física indispensable, hoy m ás que nun­

ca. al infante.
Resumiendo lo expuesto, sentaremos 

las siguientes características:
—  E l múltiple y  vario armamento ® 

que actualmente está dotada la n'  
fan tería  y  las reg las que preM
la  dirección y ejecución do su tiro c 
dan  un carácter esencialmente téc­

nico.
—  E l  citado armamento le es indíspen 

sable, pues ha  de luchar contra o 
Infantería dotada de él, y  no se co 
cibe, por ejemplo, la  lucha de 
hombre arm ado con un Pal°  
otro provisto de un arma au 

tica
—  L a  movilidad que los modernos 

dios de transporto dan a  las u”  n. 
des de In fantería afirman y  a
tan el «pape l principal» q"C e a 
asume en el combate. y

—  L a  descentralización del í » - 11 c"j
diseminación características
combate I  r  aconscj

cmn ------------  aconscj»1
moderno parece mjnil0o

la  supresión o  redú ce lo^  ^  j QS¡ónla  supresión o reuut.---------
del mosquetón individual, la fus»0? 
del fusil-ametrallador con la ame­
tralladora y  la  dotación a  las uni­
dades elementales d  o Infantería 
de pistolas a m e  tralladoras tipo 

Schmeisser.
P a ra  terminar, debemos com-S1’ 

que la  existencia del armamento rese­
ñado en la  Infantería  aumenta I* 
portancia de la instrucción premite» 
(afortunadam ente i m p l a n  teda e 
nuestra P a tr ia ),  que permitirá un ® » ' 
yor  conocimiento del armamento 1*° 
los ciudadanos, m ayor facilidad 
su  instrucción en filas y  una posible 
ducción del tiempo de servicio en ^  
tas, con innegable economía P31"® 

Estado.
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POSICION Oe KAUTBA 
PROPIA I

-4'OLA DE CARROS
4 íO U D £ U B «»

D IV IS IO N  A C O R A Z A D A  — L a  primera ola de carros se dirige sobre las reservas y  carros enemigos, asi 
¡ranos de mando; la  segunda completa la destrucción de la  posición principal de resistencia y  ataca a  la ar- 
iticarro inmediatas; la  tercera neutraliza las ametralladoras de la  posición de resistencia y  apoya el paso de la  
■ta queda en reserva del Mando, y  se emplea en maniobras envolventes de las resistencias y  para explotación 

del éxito con motoristas y  autoametralladoras. 1

D ESDE la aparición de los carros de 
combate en ti campo de batalla, 
las posibilidades de los mismos, su 
alcance y empleo táctico ha cons- 

íttitio una de las máximas preocupacio- 
mi ic tóemeos V profanos, habiendo da­
to ligar a profundas discusiones y te r  
rfai más. »  menos antagónicas o extre-  
autos, manifestadas, desde luego, con la 
ais absoluta disparidad.
El mayor general inglés J. F. C. Eür 

ir, en un articulo publicado poco antes 
tol comienzo de la guerra actual en la 
mista “The Army Quarterly"  decía lo 
éfáente. *Los soldados a pie ya no piue- 
im, ni quieren, hacer frente a los ca­
nos ie combate, por lo cual deben ser 
tatituidos por tropas blindadas". Desde 
sslt teoría audaz y tajante, hasta la de 
h rutinarios que negaban al carro toda 
“din importante en el combate, había 
«m extensa gama de opiniones, con matir 
«i diversos según la apreciación de las 
mtms formas de actuar los carros en el

La guerra actual ha venido a  f le x ib i lr  
w  toj criterios, estabilizando y equ ili- 
Iwitío los inquietos p latillos de la balan- 
«, al demostrar que s i en ocasiones ccr 
nsspondii al carro la acción resolutiva de 
h batalla en su empleo genérico como a r- 
**-la llamada A rm a  Blindada, que hizo 
*ur a muchos en la aparición de una 
Hftcífica diferente de las clásicas— , en 
dns el carro no ha sido sino un medio 

<tue ha cooperado a la acción de la 
llantería, según procedimientos variables 

las circunstancias y modalidades del 
"Jwo, enemigo y  m isión asignada.
Ello ha hecho decir recientemente, en 

jL fosado invierno, a l general alemán 
que las tropas a pie, la In fa r r  

n® han perdido su actualidad n i te r• 
* M“0 su papel, ese papel que F ü lle r  les 
Wa, y que pueden, como de nuevo lo 

J? "emestrado la guerra, hasta rechazar 
a?ues de carros siempre que estén bien 

jJwuWaí, dotadas de moral, provistas de 
^cesa ría  defensa anticarro y apoya- 

la A rtille ría , opinión que c o n fir -  
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j . , Blindada, advierte que no se píte­
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i t ) f i ntas ^0 antes, durante, y  después
tonta¡ ttte’ n i Piiede sustitu ir a las otras

frJJ ierto que la  actua l guerra  ha con­
t a r 10 j doctrinas que rechazaban el 
ítfo de carros aislados y  en. secciones- 
* ■ . « "  realidad, no hace sino corrobcr 

(I ín, Wc se puso de manifiesto en nuetr 
1 •4lt<¿fÍCrra de Liberación, de la que se 

hts primeras consecuencias 
«lo, ■** derivadas de la experiencia de 
•«do ™.9en,0*> Qne llegaron a nuestro 
h s , 81 no c°n  la m ayoría de edad que 
n t i ^ ^ e t e r i z a .  si con un  desarrollo 
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«Uto asi ■ a *u empleo se re fería ,
K  , mv,rno  a su armamento, estrucr 
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fruto de estas experiencias V
•Ho, J  i *  estudios y prácticas, r c a lr  

eces en e l campo de lo 
dt forro03 diferentes doctrinas de empleo
\  en ,que ( run vigentes en 1939 po- 

reducirse a dos: la fra n r
«frtj r, „ , ar!a de la buena protección  y 
Piro acb, í !a— armamento y blindaje—  
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ti ín inglesa que, partidor 
{•d, r , ' ,car el blindaje a la vc loc i- 
fV «n tw ” ¡Waha su independencia de la 

V A rtille r ía  ------ ------------

dro general de la batalla, y una tercera 
solución, ecléctica, en la que se adoptan 
parcialmente las dos antes expuestas.

Las acciones se desarrollan actualmen­
te según cualquiera de estas soluciones, 
indicando que se ha llegado a una flexi- 
bilizaeión de los criterios, adaptándolos a 
los casos concretos de las acciones que se 
desarrollan, y desde la batalla de Egipto 
—cinco divisiones acorazadas de Rommel 
contra seis de Montgomery—a las opera­
ciones caucásicas, se demuestra la adajr 
tación juiciosa y ponderada a las condi­
ciones particulares de cada acción. En el 
valle del Terek, por ejemplo, actúa el 
Cuerpo acorazado alemán apoyado por 
carros de cooperación.

Pasando por alto la evolución de los 
carros y de las doctrinas de su empleo, 
vemos que, en la actualidad, la primerísi- 
ma aplicación de las grandes unidades i'e 
carros^Divisioncs o Cuerpos acorazados— , 
en los comienzos del conflicto bélico, es la 
puesta en acción del principio clásico: 
* Triunfar en una gran batalla inicial". 
Esta concepción ha sido la de! comienzo 
de ¡a batalla de los dieciocho días de Po­
lonia, la de los Países Bajos, batalla de 
Francia y, últimamente, en el teatro de 
operaciones ruso, que, dando comienzo con 
la batalla de las fronteras— Bgalistock, 
Lemberg— , determinó en fulminantes 
avances de los Cuerpos acorazados la do­
minación de la primera fase hasta llegar 
a la llamada linea Stalin.

En general, se puede decir que las mi­
siones asignadas a las divisiones acoraza­
das en la batalla ofensiva pueden ser: 
ruptura del frente, explotación del éxito 
alcanzado y persecución del enemigo. De 
ellas, la primera es una modalidad de con­
cepción reciente, consecuencia de las ex­
periencias de nuestra guerra, en la que 
los carros experimentados jnisieron de 
manifiesto la escasez de sus blindajes y 
armamentos, ante las armas de la defensa.

Por todo ello, la división acorazada 
rompe con sus carros, elemento vulneran­
te de su masa, previa una violenta prer 
paracián de Artillería y Aviación; abier­
ta ¡a brecha con el empleo de esta masa 
de enorme fuerza viva, roto el despliegue 
enemigo en un punto o una zona, sucede 
al carro— que carece de capacidad de ocu­
pación, de conservación del terreno gana­
do (pisa el terreno, pero no es dueño de 
él) —  una Infantería transportada en 
vehículos protegidos con blindajes sufi­
cientes piara cubrirla de las armas auto­
máticas de la defensa. Con esta Infante­
ría se ocupa la brecha y consolida el te­
rreno y, posteriormente, por esa brecha 
abierta se lanzan elementos rápidos, ve­
loces, que ya no requieren una protección 
tan sólida, y que, constituidos por moto­
ciclistas o au tóame Ira lladorasrcañón, lle­
varán a cabo la explotaeión del éxito y 
la persecución del enemigo en repliegue, 
impidiendo su reorganización.

De este cuadro general del combate se 
deduce: que la estructura de estas unida­
des acorazadas es compleja y heterogé­
nea para poder satisfacer lac misiones 
asignadas. Requiere unos elementos lige­
ros, blindados y no blindados, a los que 
se ha de encomendar las misiones de re­
conocimiento y persecución; otros elemen­
tos blindados de combate, núcleo principal 
de la misma, su masa de acción, que, se­
gún loe diversos tipos adoptados en di­

versas naciones, oscila alrededor de los 
500 carros entre los de tipio medio y pe­
sado, entendiendo por tal los superiores 
a las 25 toneladas; otros elementos de 
ocupación del terreno, constituidos por In ­
fantería y Artillería transportadas y 
otros, en fin, de restablecimiento de las 
comunicaciones, organizaciones defensivas, 
transmisiones y abastecimientos; todo ello 
transportado sobre vehículos capaces de 
seguir la progresión de los carros.

Por lo que o  carros pesados se refiere, 
se emplearon especialmente en la primera 
fase de la batalla de Rusio los que - i r  
diéramos llamar extrapesados, ¡ '.endo los 
más empleados por los soviéticos un tipio 
de 43,5 toneladas, otro de 45 y un cañón 
sobre carro de 52, habiéndose hablado, sin 
que hasta la fecha se haya tenido noticia 
de su empleo, de un "acorazado terrestre" 
de 1.000 toneladas, con seis cañones en 
tres torres dobles. Inglaterra y Alemania 
han llegado, al parecer, hasta los pesos 
de 30 y 32 toneladas; Estados Unidos ha 
construido recientemente uno de 60 y 
Francia puso en acción el llamado ca­
rro “3 C " de 81,5 toneladas, con blindajes 
hasta de 54 milímetros.

De todas maneras, parece acusarse una 
tendencia a la restricción en el empleo de 
estos carros, cuya construcción es extrar 
ordinariamente costosa, su empleo limi­
tado, con velocidad escasa y que, por no 
ser de utilidad permanente, no parecen 
compensar eficazmente estos o »fectos con 
sus características positivas de armamen­
to, blindaje y capacidad de franqueamienr 
to de obstáculos, que, como en el caso del 
“S-C”, se elevan a cifras tales como sal­
var zanjas de 5,90 metros, cursos de agua 
de 1.80 de profundidad, cortaduras verti­
cales de 1,70 y son capaces de derribar 
árboles de 0,65 metros de diámetro.

E l emjileo de las grandes unidades aco­
razadas es eminentemente ofensivo, pues 
por razones fáciles de eompyrcnder, care­
cen de condiciones para la acción mera­
mente defensiva, ya que en 1  calidad en 
la batalla defensiva su. empleo queda li­
mitado a una acción, o, mejor, reacción 
ofensiva, cual es el contraataque y res­
tablecimiento de los frentes. S'e advierte 
por ello.que no prueden ser empleados sis­
temáticamente en todas las situaciones, 
ya que en muchos casos el terreno impon­
drá su tiranía, que llegará á impedir o 
a no aconsejar su empleo. Por otra par­
te, la obligatoria escasez de ellas, hará 
que no se prueda disponer de las mismas 
en determinados puntos, máxime dada la 
extensión actual de los frentes de com­
bate.

Por ello es imprescindible, en la mayor 
parte de los casos, emplear ios ingenios 
blindados en cooperación con la Infante­
ría, superponiendo, al efecto, a los regi­
mientos normales de esta Arma los bata­
llones o regimientos de carros que se con­
sideren indispensables. Se trata entonces, 
y como siempre, de efectuar una profun­
da penetración en el despliegue adversa­
rio y prueden los carros recibir misiones 
diferentes, según el propósito del Mando:

Pueden, en primer lugar, acompañar a 
la Infantería durante todo el ataque, aer 
tuando en íntimo con ella para reducir 
o acallar las resistencias que se oponen 
a tu progresión, lo cual requiere un en­
lace tan estrecho, intimo y constante, que 
se impone que tales carros estén a loe

órdenes inmediatas del jefe di la Infan­
tería que ataca, por lo cual se dice que
desempeñan una "misión de acompaña­
miento”. Esta puede desempeñarse en dos 
formas: lanzándose la Infantería al ata­
que, siendo posteriormente rebasada por 
los carros antes de llegar a los objetivos, 
o bien, psartiendo los carros en primer lu­
gar y luego la Infantería, la que empren­
derá la marcha cuando aquéllos hayan 
comenzado a acallar o neutralizar las 
ametralladoras y armas que ¡e oponen al 
avance de dicha Infantería. Puede decir­
se que no existen reglas fijas para adopr 
tar una u otra forma de acción y tu 
elección depende siempre de los obstácu­
los que se opongan a la marcha de los 
carros, ¡a pioteneia de las armas enemi­
gas, especialmente su Artillería y la mo­
ral de la Infantería propia.

Pero también estas unidades de carro» 
prueden recibir la misión de preceder am­
pliamente a la Infantería, e incluso a los 
carros que la acompañan, piara penetrar 
más allá de lot objetivos asignados, a ftn 
de destruir o atacar las armas que se 
opongan al conjunto Infantería-carros que 
les sigue, o para atacar los ingenios ene­
migos que apiarezean en el tirreno de la 
acción, o, en último término, poro agre­
dir a  los órganos de mando enemigos, 
lo que Füller denomina “ataque al ce­
rebro enemigo". Para estas misiones se 
comprende que es necesaria una coordi­
nación con la Infantería atacante, pero 
no una directa subordinación a sus jefes, 
por lo que a estas misiones se las deno­
mina de "maniobra de conjunto", y piara 
ellas se emplean carros más rápñdo» y 
potentes, así como mejor blindados que 
piara las misiones precedentes. La misión 
de maniobra de conjunto se puede desem­
peñar, partiendo los carros antes que el 
conjunto de Infantería-carros de acompa­
ñamiento, al mismo tiempo que iste o 
después de él piara rebasarle sobre la mar­
cha, criterios de empleo que serán deter­
minados en cada caso, según ¿as condicio­
nes de la acción.

En resumen: se ve que aun con la actual 
extensión del empleo de los carros en el 
combate, la Infantería sigue llenando el 
papel básico de ocupar y defender el te­
rreno conquistado, sin ¡taber cedido un 
ápice de su reinado en la batalla. Para 
ella no hay prohibiciones de terreno nt 
obstáculos; nada la detiene y es por sí 
misma, con sus propios mediot, capiaz ds 
desarrollar una acción ofensiva o defeur 
siva, sin que el factor hombre, su base, 
haya perdido nada de su valor. Y si esto 
es en abstracto, en general, en la' aplicar 
ción a niiestro país y a nuestro territo­
rio, más notoria aún es esta verdad, tan 
evidente y tan clara que el propño gene­
ral Füller, en una de sus obras, al ha­
blar de España dice: “Semejante piáis re­
sulta ideal para una combinación de gue­
rra muscular y de guerra mecanizada; 
porque mientras las armas más antiguas 
pueden ocupar las montañas, las más nue­
vas pnicden recorrer los llano:..." Es ds- 
cir, que en España se seguía ccncibienio 
el papel esencial de la Infantería en la 
batalla..., y eso que, cuando tal escribió 
no habla visto aún combatir o la Interin 
española, esa que, según frase de un ge­
neral alemán durante nuestra guerra» 
*es la mejor Infantería del mundo",

piara utilizar al 
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OTRA VEZ LA INFANTERIA
Por R A FA E L  G A R C IA  SERRANO

m e  encontraba en un sanatorio 
cuando lo » periódicos publicaron las 
primeras intervenciones de la D ivi­
sión Azu l. A i mes escaso tuve otra 
noticia: Eugenio Arizcun había caí­
do. A  él—y a los que defendieron sus 
últimos instantes— dedico estas cuar­
tillas, pequeña historia de uua gene­
ración.

I  AH ideas valen lo que los hombres, y  los 
| hombres, hasta bebiendo, hasta besando a 

- una muchacha— “no se ama igual cajo la 
república que bajo el imperio"— van derraman­
do ideas. Cuando un hombre salta desde la con­
veniencia a la conciencia y vive con arreglo 
a noimas que le brotan de dentro— como un 
suspiro si es romántico, como un teorema st 
es clásico— se suele decir que ese homfr e tiene 
estilo. Vivir ajustado al pensamiento ; opio, 
sin preocuparse de nada, sin pensar en tas gen­
tes heridas por nuestra conducta, es tener es­

tilo: tener virtud. Ningún hipócrita tiene esti­
lo: el estilo del hipócrita es la bilis, el des­

contento, el vicio.
Pues bien, toda una generación española fue 

educada con arreglo a una divertida tadrivu- 
-la social. El respeto a lo estableciao, por ejem­
plo, a los senadores; el acatamiento a lyas 
fórmulas narcóticas, por ejemplo, a la liber­
tad; la sumisión a los poderes constituidos, 
l.rri ejemplo, a dos docenas de señores cucos, 
rechonchos, ingeniosos y pirandones. Esta ge­
neración saltó un día sobre su propia ronden- 
~cia y dió al traste con todo. Mient'as ionio, 
[sus hermanos pequeños merodeaban -por -  ba­
chillerato, aprendiendo las asignaturas furtiva­
mente, porque les llenaba de instintiva vergüen­
za hacer la gimnasia en una sala llena de polvo, 
a las secas órdenes de un profesor anticlerical, 
cuando fuera cantaban al sol las campanas y en 
las paredes de la catedral se podía jugar a pelo­
ta. Porque les daba vergüenza estudiar Histo­
ria con un profesor que principió en Canale­
tas, que había sido de la Dictadura, -de Reren 
guer, que sufrió terribles indecisiones una ma­
ñana de abril, entre la casaca y la guillotina, 
mientras sus alumnos la gozaban viendo a la 
■Guardia Civil por las calles, y que, al fin, se 
había aposentado en el partido r idicalsocialij- 
la. Algo así como un chaqué con corbata roja.

De la Historia se estudiaba la letra gorda. La 
pequeña no vale, decía el campanudo-profesor, 
si el terna señalado era largo. Habló tanto, el 
pobre— que, por cierto, ya me figuro hacia 
donde se balancea en estos instantes— , de los 
comuneros, que los hermanos .menor-es de ios 
iconoclastas nos quedamos, yo era uno de ellos, 
ayunos de Carlos V. De Felipe 11 se nos contó 
que era una especie de vesánico pelig oso, y 
'de Enrique VIII, el profesor de Fisiología nos 
dijo— en un inciso de su conferencia sobre los 
órganos de reproducción, página 8 1 , por ia q ie  
se abrían todos los libros, singularmente ios 
de los colegios— , que ese era un rey como él 
los Hubiese querido piara España, en el inevt 
¡able período monárquico por el que, al pare­
ce.-, tuvo que atravesar la humanidad. Los 
Ilcycs Católicos... Pero qué vamos a decir de 
ios Reyes Católicos, que acaba/ on con la cul­
tura musulmana en la Península, que expulsa­
ron a los judíos y que se sirvió, on del genial 
israelita Colón— todos los genios eran _,vdí..s 
mientras duró nuestro bachillerato — pa/a des­
cubrir América y  esclavizar a los dichosos in­
dígenas, que se co mían unos a otros y anda­
ban encueros, o a lo sumo, en taparrabos, casi 
como unos burgueses socialdemócraiqs ¡ue to­
davía no se decidiesen, atenazados por \n atá­
vico prejuicio, al desnudismo integral. (Una  
anécdota importarte: juro, que después de la 
revolución del SI/, u¿i socialista me negunió 
furibundo: ¿ Y  quién les mandaba a los Reyes 
Católicos descubrir Am ó/ica?)

,Tiempo feliz. Para compensar la l-lra nsqus- 
ña organizóse una excursión a Frur.dr. Afo.tu -

nadamente, el Estado libei ul había p. esa
posibilidad, y  en primero, segundo y tercero, 
nos enseñó francés. Gracias a eso no sabíamos 
francés y gozábamos de lo lindo. El recuerdo 
de 1808 nos inundaba el alma. Aún en nues­
tra tierra se apedreaba a los mendigos fran­
ceses. Ocho horas en Francia: Biarritz, Bayo­
na, San Juan. Soldados azul horizonte, que tus 
extasiaban por contraste con él caqui puco co- 
quetón de los que en España guarnecían fá­
bricas un día de huelga. Y  unos monumentos 
a los muertos de la guerra,

— ¿La del H  al 18*
— Muy bien. Esa. Fue horrible. Yo, aunque 

francófilo llevaba un botón en la solapa que 
decía: no me hable usted de la guerra. Las per­
sonas sensibles sufrimos mucho.

— Y  ellos, ¿por qué lucharon, por qué mu­
rieron t

— Por la libertad de los pueblos.
— ¡Ah, por la libertad...!
Naturalmente, nosotros nos lo creíamos. Era 

nuestro deber de alumnos, y  por un señalado 
favor de Dios pertenecemos todavía a una ge­
neración que desde su nacimiento ha pei ma- 
necido fiel al deber. Un duro deber.

I I
La peripecia de nuestra juventud todo el 

mundo la sabe. Los hechos están ahí, ¡nos, 
desnudos como la verdad. Cada cual los ve co­
mo quiere, pero solamente nosotros conocemos 
ia íntima razón de nuestra renuncia a las co­
sas cómodas y bellas. Que nadie nos crea unos 
profesionales del alboroto. Saltamos de la con­
veniencia a la conciencia: quedaron detrás ios 
libros— unos libros que ya amábamos— , el 
verso, el inefable descubrimiento del amor, la 
Lierra, el trabajo y  el descanso, la fiesta, la 
paz y la vida. Y  en éste salto gigantesco— nue­
ve salto de Alvarado— muchos camaradas de­
jaron “la existencia por, la esencia". ¿Entien­
den? Y  vino otra vez la paz. En la paz— que se 
confunde fácilmente con- la holganza —  se en­
gendró la discusión, el distingo, el matiz. ¡Ah, 
qué doctos, qué sabios frente a nosotros, los 
viejos profesores! Ellos .sabían hablar y  nos­
otros apenas actuar. Ellos tenían -la cultui i: 
nosotros, calientes aún,- los bárbaros fusiles 
que defienden la cultura. Nos cercaban a de- 
techa e izquierda. Suena, ¿verdad? Veíamos 
Llegar, monstruosos razonamientos desde la 
otra mitad del bando anciano: — Bien, bien: 
me parece muy bien que hayáis luchado per 
la unidad. Bien por la grandeza. Pero ¿la li­
bertad? ¿Qué es eso de luchar por la libertadt

(Verídico).
Entonces, un día, estalló lo de Rusia. La lu­

cha. que lo mejor del mundo esperaba ?,acia 
tiempo. Enmudecieron los profesóles, los so­
fistas, los sabios. ¡A h !, esto ya es cuestión de 
tiros. Yo soy él espíritu. Yo soy lo superior. 
Esto de ahora es tarea de gentes de acción, de 
vosotros, que ponéis el hecho sobre el pense* 
miento. La acción sobre el verbo.

Y  vosotros— ya no puedo decir nosotros—  
partisteis hacia Rusia, hacia la inmensa cun­
tí enda, a defender bárbaramente— a tiros— los 
valores eternos del espíritu. A  conseguir, entre 
otras cosas, que los recios pies le una España 
rescatada pisasen tierra nueva. A  proclamar 
solemnemente la primera renuncia de España 
a la guerra. A  la guerra civil. ( Como fué una 
renu. cia la del 60 y  aquella aventura ile letra 
pequeña, allá por Indochina, en la que España 
puso la sangre y Francia el “esprit". La sucia 
cuque/ía de engañar a los hombres de buena 
¡e ). Con vuestra marcha renunciaba España a 
¡a guerra civil. Hermosa renuncia, no como la 
ds aquel rebaño constituyente que renunció a 
la guerra, para al final enzarzamos hermanos 
conira he. manos. Vosotros ibais, divisionarios, 
a empalmar de un salto; limjnanienie—  qué 
histórico brinco— , nuestra Historia a la gran 
Histor ia. Ibais, "contra los padres, junto a los

antepasados". Ibais con el honor y la humana 
venganza en la mochila. Yo sé que me enten­
deréis si os digo que preparabais hazañas como 
Las de la letra chiquita, en el texto de Historia 
de nuestro bachillerato: grandes hazañas que 
no podían interesar a los menudos espíritus 
que nos educaban a la ginebrit.a. La letra pe­
queña que leíamos como una grandiosa novela, 
ahora iba con vosotros, en vosotros; y aquí 
podíamos verla crecer y alcanzar lós grandes 
titulares de los perrí^-'-'-os.

Desde la galera de reposo, entre los pinos, 
rodeado de Guadarrama, de presagios de nieve 
— y en el horizonte los nobles colores veloz- 
queños, la llanura, las cortesanas encinas—yo 
trataba de imaginar el aire de vuestro paso ha­
cia Alemania. En las noches claras de aquel ve­
rano que tenía impaciencias de primavera, las 
estrellas— luminosas, exactas, divinas—mira­
ban, admiraban, cómo a los costados de vues­
tro tren, Europa se engalanaba con voces que 
un tiempo fueron de mando. \ t Avila, ni Bur­
gos, ni Irán os extrañaron; si en Itún ya dis­
teis— ¿os acordáis del chirimxri y del fuego!— 
la primera campanada, en septiembre del 36. 
Después, en Francia, quizás Braniome os en­
contrase la traza principesca, el mismo gentil 
continente de los soldados que él conoció: pero 
Brantome siglo X X , era, con seguridad, uno 
de esos ferroviarios que os saludaban puño en 
alto, prudentemente, cuando ya la salidh del 
convoy estaba dada. ¿De Richelien á Verdier, 
o a Maritaih, hay algún paso? Pues bien, ad­
mirables enemigos: ahí van esoSj los de siem­
pre. Las fanfarrias alemanas, al ciuzar la 
frontera, saludaban a los soldados dél duque 
de Alba. A  los dos lados del tren, historia es­
pañola. Parece, señores, que ya- se acabaron 
defintivamente, por obra y gracia de ose puña­
do de hombres, los trágicos “especialistas en 
guerras civiles". Iban en modestos trenes ¡o3 
menudos soldados, del Gran Capitán, dél gran 
Duque, de D. Juan de Austria. Los escuadría 
tas de José Antonio que mandó Franco. * 
también; los hermosos y  desesperados, comba­
tientes’ de W.eylcr. Iban todos. •

Luego, han ido cayendo. Wblchov, limen, Pe- 
tersburgo,- Novgorod... Nombres sonoros y 
mildes, nombres que sólo conocerán el ..camar 
da, la madre o la novia. Isbas llenas de canc*o-nUÍ
nes. . .  a m n Z l  U,‘ “  -----------
mella los huesos acof}sdoraá’— que dn guerra. Pero el mundo

¿a  Z u  V r ha dÍCh0: fítr“  « «  *  In-Ían-
a aquélla Jo / ■ arteria ha de referirse, sino

T ca Patria  « •  « » * todos- ^ :
Infa n t e r ia ^ i '¡ é Cmé ? ’ marino— , todos son de 
de cada ; UTnilde aguante de cada día y
inverosímil La mtla9rosa acción, la marcha

* ■  a m a i°

Que bien supimos quererle con la sangre,

i  atn;l de h  Jnfan*-r?,...»

^uien d C bé tl í" '" 00- Y > sin embargo, aq>*
al aire i ,  \da- (lUten razona bizantinamente,
guiones éé„J?*rba*  doctor ales. Hay gentes a 
libertad «  nuestra libertad recobrada.
de rern;é‘Ueé >OSOtros Vanasteis con la decisión 
la vldcírlnT ‘®“ roPa - Hay  gentes que prefirirraé 
jo  ‘t iT é í ^ tovitu d , gentes podridas—del me- 
el mi sin é ' Cochambroso —  que tiene del honor 
( Hablp-m co.ncePto gue una cocota parisina, 
esos OS Un P °co de París, camaradas..-i A- 

Y o  7nJlj]Witan vuestra gente y  vuestro gesto- 
vuestréé Uevarta hasta las tumbas• lejanas de
h s o r e é ¿ aT rladaS; 103 Uevaría a todOS: Cnegocios ^  Histología, hombres de
brea er, ■ é lCant-s , literatos lunares, hoin+
•n co rm iC é  ' '°^< -'ros  conscientes, obreros
a t ^ o é é  ’ ?r^ ~ d o r c s ,  bravos o b!xá**¿ 
bolsa )/ >, *  ^UC toman .el pulso al mundo en ^  
allí né ra ° eAel corazón, a todos. los Uevaría yo 
resm^éta ° yeaen de tabios de los muertos A»

a m  necia pregunta. .
’ e* °  fué. Fué por la libertad

Ayuntamiento de Madrid




